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POR TERMINADO.

La Iberia publica ayer ua artículo con el epí­
grafe €Termine.mo3.» Su objeto parece ser el de ter­
minar la polémica que venimos sosteniendo sobre 
el fundamento, promesas, realidades, ventajas é 
inconvenientes, consecuencia y decoro de la re­
volución de Setiembre y de los principales perso­
najes que conspiraron juntos para llegar al fin 
de sus aspiraciones.

Lo Iberia hubiera estado mas acertada ponien­
do á su artículo el epígrafe de «Principiem is,» por 
que en honor de la verdad, nuestro colega ni se 
hace cargo de uno solo de nuestros hechos, ni 
rectifica nuestrosi conceptos, ni iutenta siquiera 
destruir nuestros argumentos, y así es difícil que 
terminen las polémicas.

Ni sotros no discutimos por el gusto de discu­
tir: no hacemos cargos al gobierno por el afan de 
herirle y desacreditarle. El gobierno está tan de­
secho y podrido que nosotros, no hemos de poder 
causarle mas daño que el que él se ha hecho con 
sus desaciertos.

Tampoco sostenemos polémicas con La Iberia, 
ni las eternizamos voluntariamente por moles­
tarla en su triste situación, en su aislamiento y 
en su inconsecuencia. No somos tan crueles. C j- > 
nocemos su e.stado desesperado. Sabemos que no 
hay peor sordo que el que no quiere oir; hemos 
prendido ya de memoria la retahila habitual y 

constante con que La fteria contesta á todos sus 
enemigos, que son la gran mayoría de los espa­
ñoles. El periódico, que se llama progresista, tie­
ne sus párrafos constantemente aplicados á todas 
las discusiones, y no habíamos de ser nosotros 
mas afortunados en la ocasión presente que en 
las anteriores.

Pero LO discutimos solo para La Iberia, ni 
pura el gobierno, que tiene oidos de mere: der 
para todas las quejas y reciarnacioaes justas. 
Discutimos para el país, y lo hacemos casi siem­
pre violentados, provocados sin fundamento y sin 
razón.

Por ejemplo; nosotros hubiéramos hecho el 
sacrificio,-que sacrificio graude es, de no recor­
dar á la revolución da Setiembre en su segundo 
aniversario; pero ante la imprudencia, la filta  
de tino y el descaro de los que todavía aplauden 
y celebran aquella iniquidad, liemos salido al 
encuentro, nos hemos hecho parte y hemos de­
mostrado facilisimatnente qué nuuca hay gloria 
en revolucione.s como la de Setiembre, que nua-” 
ca hay glória en sublevar soldados, ni faltar á 
la gratitud, ni á los juramentos hechos, ni á la 
palabra de caballeros; que lejos de haber gloria, 
hay ignominia cuando para sublevar la sociedad, 
y no para salvarla, tienen que congregarse y 
confabularte personas de distintos principios po­
líticos, y hasta rivales ensangrentados; y sobre 
todo, que no hay gloria y hay ignomiuia, porque 
hay dolo y engaño, cuando no se cumple lo 
prometido, cuando 4 sabiendas se proponen hur­
larse del pais, y cuando después de dos años de 
omnímoda dominaciun, la nación sufre mas, y 
está mas pobre, las costumbres mas pervertidas, 
la autoridad mas desprestigiada, el gooieruo 
mas inactivo, los partidos mas divididos, las pa­
siones mas exacerbadas; la ign jrancia mas en­
cumbrada, la inmoralidad mas en relieve.

Cuando tan fatales resultados se h m conse­
guido después de una sublevación triunfante, lo 
que se hace es callar, y no insultar á la desgracia 
y uo ser intemperantes, insultando al pais con re­
cepciones, ruido da tambores y miisicas, que para 
la uaciou son fñnebres, aunque unos pocos estén 
contentos, satisfechos y repletos.

Vuestras alabanzas á la levolucion tendrían 
algún eco si en lugar de esas generalidades vul­
garísimas de trompa y piporro, pudiérais decir 
con verdad: «hemos conquistado para todos una 
libertad prudente y sensata;» péro vosotras co­
nocéis á los juramentados do las diversas partidas 
de la porra que hay en España, y nosotros tam­
bién conocemos algunos, y sabéis basta qué pun- |
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{Continuación.)
—Ya no hay medio de transigir el pleito.
—¿Quién sabe? Nasstro apoderado va á ocuparse de 

ello y alia veremos. ¡Qué lastima que Valentín no 
haya aprovechado la ocasión para dar una buena fel 
pa á ese D. Juan, color de chocolate, como le llama 
Saviniano. En fln, esperemos que se presente otra 
oportunidad.

Ocho dias poco mas ó menos, después de la escena 
que acabamos de referir, Julieta y Clemencia que ha­
bían salido en carruaje con sus hijos, cruzaron una 
carretela en la que iba el zemindar, quien al verlas 
hizo un movimiento que comprimió en seguida. Las 
miró fijamente y luego en el momento en que se cru­
zaron los carruajes, señaló con el dedo el verdugón 
violado que había dejado en su cara el látigo de Va 
lentiu. Mlle. Mazeran al ver esto, sintió frió en el co­
razón.

—Volvámonos á casa, dijo á Clemencia, tengo 
miedo.

Aunque menos asustada; Clemenc a particiba de 
los temores de su prima. Nitural era, como ellas su­
ponían. renunciar átoda esperanza de transacción en 
los asantes de la herencia; pero parecía que hablan 
supuesto mal, porque en vez de retirar las proposicio­
nes que habia hecho el zemindar, hizo otras mas ven 
tajosas.

—He aquí el fruto del latigazo de Valentín, decía 
M. Noveal. Así es como hay que tr.itar á los indios. 
SI Valentín hubiera triplicado la dósis, el pleito esta­
ría ya concluido.

—¡Pues bien! contestaba Julieta, por mí parte creo

que todas estas concesiones no son mas que aparen­
tes y que Narain Sagore se lleva un objeto.
, —¿Cuál?;
— El de detenernos en Delhi.
—¿Para qué?
—Lo ignoro; pero estoy seguro de que he adivinado 

su idea. ,
La semana inmediata, rumores vagos circularon 

en la ciudad Hablábase de nuevas tentativas de los 
íaaíoj, es d-xir, de los oficiales ingleses que querían 
forz jsainente convertir á los indios por medio de la 
predicación. Decíase tambl n que, la anexión del rei­
no dé Onda á las posesiones de ia compañía, habia 
desquítalo álos pueblos vecinos. Bu fio, se añadía 
que los cipayos se negaban en ciertas comarcas á re­
cibir los cartuchos que les habían distribuido, bajo el 
pretesto, verdadero ó fdso, de que habían sido frota­
dos con grasa de buey, según unos, con grasa de 
puerco según otros, pensando tal fvez los que a-=egu - 
raban esto ñltlmo, que esta circunstancia decidiría á 
los mahometauosá unirse coa los indios para resistir 
á las autoridades militares. Algunas de estas tristes 
noticias tuvieron ¡pronto confirmación. Súpose por con­
ducto fidedigno, que los cipayos que estaban de guar­
nición en Meerut (á mas de sesenta millas de Delhi), 
se acababan de sublevar, y que habían asesinado á 
los europeos. Desgraciadamente existia gran eferves­
cencia entre los indígenas que por todas partes for­
maban grupos numerosos hablaudu coa gran energía 
acerca de los acontecimientos del dia. Los brahami- 
nes y loa fakires lo escitan bajo cuerda. Mensaj xos
misteriosos que uo .-e sabia de djuile veuiao, corrían 
de grupo en grupo y la multitud se agolpaba á su al­
rededor.

¡Hay que salvar la religión! Tal era el grito ge­
neral.

Algunos ingleses que pasabah aisladamente por

to hemos llevado nuestra hidalguía y nuestra 
prudencia.

Comprenderíamos vuestra satisfacción si pu­
diérais decir: «hemos amortizado parte de la deu­
da con el sistema económico que hemos plantea­
do; hem s disminuido los impuestos; hemos dis­
minuido los grados en la milicia; hemos realiza­
do lo que tantas veces hemos ofrecido en vano: 
hemos realizado la descentralización, ia abolición 
de quintas, la coniribuciou de consumos.»

Esta es la cuestión: aquí es donde os duele. 
Esto es lo que causa vuestro descrédito, vuestra 
ruina. Aquí saldréis siempre dei rotados.

Sobre estos puntos, que son tan vitales, que 
son los capitales de la discusión; .sobre estos pun­
tos, que es sobre los cuales versa la polémica, os 
hacéis los muertos y representáis el papel que en 
lo.s comparsas de las óperas se llama hacer el pez. 
que.se reduce á presentarse en escena, abrir la 
boci. pero uo cantar, pues solo se trata de hacer 
ruido ó bulto.

Nuestros lectores van á juzgar por sí mismos 
de la exactitud de nuestras observaciones.

A hechos concretos, á cuestiones determin ’.- 
das espuestas con claridad y con lisura, á los 
hechos y á las cuestiones que hemos citado en 
este y en los artículos anteriores, contesta La 
Iberia, para terminar la polé:uica, con la siguien­
te seguidilla insustancial é improcedeute, en 
donde evidentemente se desvía sin escrúpulo de 
la verdadera cuestión que se ve itila, que se re­
duce á probar las ventajas materiales y morales 
que ha traído á la nación la revolución de Se- 
•tiembre.

La Iberia nos contesta con los siguientes ren­
glones:

«Rebeldes nos llama el que con insistencia en ab­
surdos artículos, so rebela uu dia y otro contra la 
Opinión del país, que ha fulminado su fallo solemne 
contra los que ropres jutan el odioso recuerdo de aque­
lla época de abyección vergonzosa; recuerdo que, á 
costa de su su- gn , quisiera el pueblo ver borrado de 
la I páginas de la historia de su vida, harto tiempo a r ­
rastrada entre las cadenas torpe y miserablemente 
forjadas por los que El Eco quiere que vuelvan a he­
rir los sentimientos de dignidad de nuestra patria.

«No volverán, no. Los nobles y leales españoles 
qneEn Eco cita. Si un dia fueron adversarios, no pu­
dieron serlo, no pudieron menos de aunar sus esfuer - 
zos generosos al oir el llamamiento de su patria, al oír 
la voz de su conciencia, que dió impulso a su alieuto 
para realizar el triunfo de la revolución mas grande y 
justa que registrón los anales de las modernas revo- 
Incioues.»

Y más adelante pública La Iberia, para termi­
nar, el .siguiente párrafo que tieue tres bemoles, 
como generalmeute se suele decir:

uBnvano El Eco aspira á escitar rivalidades entre 
los hombres que llevaron á cabo con gloria el movi­
miento de setiembre, r.espoadisn lo á los gritos de la 
conciencia de este pueblo, que no necesitó asociarse 
al alzamiento, porque él fué el que le inició en medio 
de sus sufrimientos, en medio del silencio mismo que 
le imponían los que le abofeteaban aherrojado, con­
fiando en la impunidad eterna.»

Decir á sangre fria que nosotros aspiramos 
en vano á escitar rivalidades entre los hombres que 
llevaron 4 cabo el movimiento de detieinbre, ó es 
una inocentada de primer órden, ó es uua impru­
dencia sin limites. Esto ya no es defenderse. Esto 
ya no es discutir; esto es simplemente abrirse él 
pechor coa sus propias armas.

Pues qué, ¿uo es La Iberia misma la que todos 
ios dias nos enseña en sus columnas la rivalidad 
y la desunión que existen entre los vencedores de 
Setiembre? Pues qué, ¿uo es La Iberia la que cons­
tante y habítuiilmeiite ahonda mas 1 sllagas en­
tre los vencedores de Setiembre con suscoutínuas 
polémicas y sus durísimos ataques contra los re­
publicanos y contra la unión liberal?

Nosotros no hemos tenido necesidad de escitar 
la rivalidad entre los vencedores, y si hubiéramos 
tenido este empeño, no habría sido en vano, sino 
que le habríamos conseguido á las mil maravi­
llas .

La rivalidad y la división eran nece arias per 
se, como dicen los escolásticos. Eran necesarias

desde el momento en qué tres fracciones distintas 
aspiraban al poder, y en el poder no cabía mas 
que una sola de esas tres fracciones. Los vence­
dores habían de estar como tres en un zapato. Por 
eso se han dividido. Por eso son rivales; y por eso 
nosotros no hemos tenido nada que ver, ni nada 
que hacer para que se realice una cosa fatalmen­
te necesaria.

La división y la rivalidad son notorias, y  ha­
béis de acabar pronto heridos por los mismos 
filos.

SIEMPRE LO MISMO,

La política interior, después de una larga 
temporada de quietismo, ha vuelto á sus antiguos 
y naturales cauces. Fuera de la próxima reunión 
dé Córtes en que muchos fundan grandes espe­
ranzas, especialmente los unionistas, que han es­
tado clamando por ella largo tiempo, dan pábulo 
á las conversaciones y cabildeos ciiat o asuntos, 
digámoslo así, cardinales, á saber: los tropiezos 
del Sr. Rivero, los desdenes del Sr. Ruiz Zorrilla, 
los amagos de formación de un ministerio pro­
gresista puro, y la cuestiqu tantas veces muerta 
y tantas veces re.sucitada de co ¡cesión de atribu­
ciones de regente, que el general Prim saca como 
el cristo en las ocasiones solemnes ó cuando le 
conviene acariciará las huestes unionistas. Hay, 
jiues, ahora co nidilla paratod s los gustos,

A pesar de todo ello, sin embargo, aunque todas 
las puertas.se hallan abiertas, al parecer, nunca 
batí estado en realidad ma cer ada.s. Ni Ruiz Zor-, 
riÜa se presta á los deseos mauife.stados por el 
general Prim y sus lati nos, persistiendo ea su 
estudiado apartamiento, ni los unioni.stas caen 
tampoco en el lazo tantas veces tendido, y á  las 
halagadoras insiuuaciones que se les hacen res- 
poiidén con un ya es tarde, que revela sus propó­
sitos declaradaménte hostiles.

Y lo que sneede es sumamente natural: es im­
posible satisfacer, á tan distintas y encentradas 
tendencias cojiio las que 80 albergan dentro del 
campo de la revolución, y no decimos el general 
Prim, que un hombre de talla é inteligencia 
mas que vulgares, sino el político mas hábil del 
mundo, el hombre dotado del mayor prestigio uo 
sabría evitar «1 e.scoIlo en que forzosamente ha­
brá de tropezar cuando sa halle al filial del ca­
llejón sin salida en :ue le ha metido su estraña 
política.

Si hasta ahora no ha venido para él la catás­
trofe, mas que á su propia habilidad, débese á 
las mismas condiciones de su carácter, pues con­
siderándosele á propósito para todas las políticas, 
todos han puesto en él sus esperanzas. Pero la 
hora de los desengaños liega siempre por fin, y 
esta ha llegado ya para muchos que creían ha­
llar en el general Prim una cooperación que no 
han hallado para sus planes, y han visto que no 
tiene otro norte que prolongar todo el tiempo po­
sible su absoluta dominación.

Y verdaderamente el geneaal Prim no tiene 
otro propósito, ni puede teuerle. Sus anteceden 
tes no- le abonan para que se le crea por su pa­
labra que hizo la revolución para bien del pais, y 
la triste esperiencia de dos años de desbarajuste, 
de anarquía y despilfarro bajo su mando basta­
rían para convencerle de que n j es el hombre 
llamadoá labrar la felicidad de la pátriá, si un 
injustificado amor propio hubiera podido hacerle 
concebir tan equivocada idea.

Repetimos, pues, que su único propósito es 
prolongar su dominación, objeto constante de sus 
conspiraciones y transformaciones políticas, y 
como ese fin no es, grande, como es sumamente 
mezquino, mezquina ha de ser también su polí­
tica. la cual, dicho sea de [laso, no está por eso á 
menor altura que la de los elementos revolucio­
narios que le rodean. Así presenciamos el espec­
táculo repugnante de las pequ’eüas astucias y las 
grandes perfidias que const-antemente se ponen 
en juego, de riñas de comadres y reconciliacio­
nes inverosímiles, de halagos y diatribas que for­
man el fondo de la política actual; espectáculo

los arrabales, fueron silbados por el populacho, in- 
su'tados, maltratados y obligados á emprender la fuga 
para no ser asesinados.

A la mañana siguiente corrió de repente la voz do 
que Graves habia sido abandonado por sus tropas, que 
se babian reunido con los insurgentesde Meerut y que 
se habia esterminado á todos los oficiales y soldados 
europeos. Grupos tumultuosos so foriparon por todas 
partes en la ciudad.

—¡Oí», dm, i¿»»l parala religión gritab:sn los gru­
pos que Cada vez se presentaban mas osadós.

Las trompas discordantes de los fakires empezaron 
á oirse. Los musulmanes se reunían con los indios de 
Brohina y todo europeo que p isaba era acogifo con 
silbidos y maldiciones. En pleno dia y  en una de las 
Calles mas populares, algunos civitims fueron apeados 
de sus carruajes y maltratados. Compréndese fácil­
mente cual debía ser la ansiedad que reinarla en 
aquel momento en el palacio de M. Noveal, quien co­
nocí i demasiado á los indios para dejar de ver que las 
circunstancias eran graves y que la rebelión adelan­
taba á pasos agigantados.

—La religión se mezcla en el asunto, dijo Julieta, y 
cuando se trata de sus dioses los indios se ponen fu­
riosos.

Lo que mas asustaba á Mlle. Mazeran en medio de 
aquellos peligros, era el odio de Narain Sagore, com­
prendiendo que este debía representar algún papel 
en todo aquel movimiento. Mas de ana vez habia 
oido decir a los oficiales, que el zemindar ejercía una 
gran iiiñuennia soore sus compatriotas, y como sabia 
que aquel no olvidarla ni sus desdenes ni el latigazo 
de M. Mazeran, asi que su marido salía, quedaoa en­
tregada á una angu.stia mortal.

—Salgamos de Delhi, decía. ¿A qué sirve nuestra 
permanencia aquí ya que no hay arreglo alguno que 
esperar? Me muero de inquietud aquí. ¡En nombre del 
délo, VámonosI

 ̂ que cansa, marea y hace apartar «los ojos coa 
horror y el estómago con asco.»

¿Qué pre.sidente del consejo de ministros, en 
un p.ds régi lo constitucionalmente, ha declara­
do jamás que no quería ser batido eu determina­
da cuestiou? ¿Es esto coastitucioual? Pues el ge­
neral Prim ha declarado, como todos saben, que 
no quería serlo en la cuestión de monarca, y eso 
que sobre uu punto determinado tuvo la fran­
queza ó la debilidad, de publicar 4 la faz del 
país, constituye su regla de conducta en -todas 
las cuestiones.

El general Prim no quiere ser batido, es de­
cir, quiere conservar perpétuamente el poder. Y 
como quiere conservarlo erpétuamente, y pre- 
sierite la batalla que qiiieien presentarle los 
uiiiuni.stas y repub icanos, que uo coa otro obje­
to han reclama lo cou tanta iusisteucia la reunión 
délas Córtes durante el pei-íodo de su su.speu- 
siori. al iieg.ii- ai p,:-óxiino ténaino de esta, no le 
faltará algún pretesto que le suministre su astu­
cia, probablemente la cuestión franco prusiana, 
para susfienderlas otra vez. y ejercer la dictadu­
ra que real y efectivamente ejerce, esperando el 
resultado da la guerra para amoldar á él sus a c ­
tos futuros. Sy dando entretanto, para pasto, al 
cándido pueblo español, ya que no (esta, fariña, 
forca, por lo menos; candidaturas mas ó meaos • 
inv-eiosimiles. como ia de D. Fernando de Portu­
gal que nuevamente sale á luz, miseria y anar- 
.qula.

Tal es hoy, como ayer, el fondo de la situa­
ción, y tal será mañana y  mientras gobiernen á 
esta nación los hombres que se apoderaron de 
ella en Setiembre, La política revolucionaria se 
puede resumir en esa sencilla frase. Siempre lo 
mismo.

Llamamos la atención de nuestros lectores so­
bre la carta que nos remite da Burdeos un dis­
tinguido y apr.'ciable amigo que, por su ilustra­
ción y buen juicio, es autoridad competente para 
apreciar c.m el acierto que lo hace, las noticias 
é importantes consideraciones de que es objeto su 
carta, que dice así:

Sr. Director de El Eco de España.
«Bourdlalx, l.»de Octubre de 1870.

Veo con gusto, amigo mío, que el recto y atinado 
juicio con que aprecia V. diariamente en su bien es­
crito y acredita lo periódico los sucesos de nuestra 
patria, no le ha faltado a! juzgar los graudes aconte- 
cimieutos á que ha dado lugar la guerra sin razón" 
pr.iVo-.;ada por un.a parte, y en m-il hora y sin medios 
bastantes emprendida por la Francia contra la Pru- 
sia No son muy leídos aquí los perió Jicos españoles, 
y aunque; la pr.o'uoacion del m'omento no p rmita 
fijarse mucho ta  ellos, puedo asegurar á V. que per­
sonas muy competentes celebra-i el tino y la impar­
cialidad con que V. sostiene en esta cuestiou, como 
en tudas, los buenos principios.

Tal Vez esperará V. qu i le de noticias del teatro 
de la guerra para satisfacer la impaciente emoción y 
curiosidad del públi-;o. pero, amigo, aquí estamos tan 
lejos de París como Vds., si medimos la distancia por 
el tiempo que tardan en llegar las noticias, apesar de 
los globos ai-reostaticos y del telégrafo y del ferro - 
carril de Tours. que to lavia no han cortado ios pru- 
siauos; la admioistracion francesa, antes tan activa y 
diligente, se ha vuelto perezosa y descuidada, ahora 
que escitada por una nece. idad suprema debía centu­
plicar su actividad y sus fuerzas. .Mas de una vez nos 
han llegado por Madri-i noticias importautas, aquí ig­
noradas, y ayer mismo pubilcaban los periódicos á 
las cuatro de la tarde la rendición de Strasburgo, de 
la henóca capital de la Alsacia, que Insertab.* El Eco 
DK España en su número del 29, llegado dos horas 
después, á las s. is de la rais.ua tarde. La delegación 
delgobiernoeuTours.no habia caído en la cuenta 
hasta aper de que debía dirigir diariamente un tele­
grama á los departamentos informando al público, 
ansioso é impaciente por saber lis incidentes de la 
guerra y del sitio de París y de todo cuant ¡ debiera 
hacerse público bueno ó malo. Ab uno disce omnes. El 
servici-i de noticias dara á V. la me li la de cómo an­
dan los que se reflereu á la organización militar y 
civil, al armamento y á los medios de defensa.

Esta gran ciudad donde hay alistados 17.000 guar­
dias nacionales, no ha contado -dura-ite algunas se-

Es d,e temer que en las campiñas inm diatas estén 
en el mismo estado de exasperación que en la ciuaad, 
contestaba M. Noveal. Bien quisiera yo como tú que 
estuviésemos muy lejws de Delhi; pero también creo 
que por el momento lo mas seguro es permanecer 
aquí.

Cuando se esparció la noticia de que Graves habia 
sido batido p r los insurrectos y  abandonado por sus 
soldados, sir Ricardo sostuvo que era imposible.

—Voy á averiguar la verdad, dijo poniéndose el 
sombrero para salir.

Valentín quiso acompañarla, pero Julieta llorando 
se arrojó a au cuello suplicándole que no saliera Ma- 
ze.ran habia dado tantas pruebas de valor que nadie 
podía acusarle de cobardía, y por consecuencia ce­
dió, aunque con trabajo, á las instancias de su mujer, 
José Furetal salió cou sir Ri :ar.Jo. Hice ya tiempo 
que nada hemos dicho de José, porque pasaba su vida 
aprendiendo no solo todo lo que se enseña en los co­
legios sino mucho mas, porque se le habia metido en 
la cabeza ser militar. Por tanto se dedicaba especial­
mente al estudio de las matemáticas y de la historia 
y devoraba todas las obras de estrategia que podía 
conseguir. Apenas se le vela mas que á las horas de 
comer y pocas vi ces por la noche y para esto era pre­
ciso que alguno de sus amigos fuese á buscarle y lo 
arrancase á sus ocupaciones favoritas Eu el momen­
to en que un peligro cuaiquúra amenazaba a su fa­
milia adoptiva, José lo abandonó todo para velar por 
sus amigos.

XXV.
Al sa’ir sir RI ardo y José observaron grupos nu­

merosos da Indígenas que manteniéndose á cierta 
distancia parecía que estaban vigilando el palacio de 
M. Noveal. Algunos fakires armados con gruesos bas- 

I tones horradas eran los Jefes aparentes de los otros 
‘ indios.
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manas con mas armamento que 60 fusiles y 40 cara- 
binas, y  los laudables esfuerzos y el celo de muchos 
ciudadanos á quienes no puede negárseles el título 
de buenos y leales patriotas, se estrellan en la ices, 
penencia. en la falta de vida local, en la ausencia de 
una dirección central activa ó Inteligente que nunca 
ha sido mas necesaria que en estos momentos. Des- 
pues de dos meses apela el gobierno á la requisición 
de las armas de los particulares, no obstante que aquí

se^un^ií departamento,
pólvora. Si esto

pasara en nuestro país, no hubiera faltado quien dl- 
gera: .cosas de España.» Con razón pudiéramos devol­
ver nosotros esta desdeñosa frase, en vista de lo que 
por aquí sucede, si nuestro carácter, las simpatías 
que tenemos por Francia, y el interés de raza no se - 
liara nuestros labios á la sátira y á toda palabra que 
en cualquiera sentido pudiera herir á esta nación, 
antes tan grande, ahora tan desgraciada

A f.lta de noticias haré á V. algunas apreciacio­
nes sobre el estado del país, que puede ser que no 
carezcan de interés, por estar tomadas en la fuente 
misma y estu 'iando un poco lo que piensa y lo que 
dice el pueblo francés. No hablaré á V ds la guerra 
ni de las batallas perdidas, ni de la capitulación dé 
¡sedan, tampoco del estado en que se encontraba el 
< jercito al empezar la campaña ni de lo que se refiere 
a su organización y disciplina ni al estudio tauto 
mi liar como geográfico y topografim de su propio 
país; todo esto pue le decirse que es ya hi.storia auti- 
gua. juzgada por Vds. al dia, en lo que tiene de ac­
tualidad. El ruido del cañón y el humo de la pólvora 
no permiten profundizar hoy mas este asunto y fal­
tan los datos y la imparcialidad que solo vienen con 
e tiempo y la calma en lo3 espíritus para oir y para 
leer el examen severo de la respousábilida 1 que in- 
cumbe al gobierno y al país. V^y á tomar por punto 
do partida el cambio político y á juzgar los efectos 
que la proclamación de la república ha producido en 
el estado de la Francia.

No pienso en manera alguna que la opinión gene­
ral en este país fuese favorable á la república, lejos 
de mí semejante idea, que querían sostener algunos; 
pero es indudable que eutre los hombres que hablan 
alto y escriben y gritan, pertenecientes á todos los 
partidos; había muchos que lamenta ¡do ios errores y 
las desgracias del imperio, indígnalos al ver á su 
patria ocupada por los prusianos victoriosos, se ha­
cían la ilusión de que la república repararía las faltas 
cometidas, convertirla las derrotas en victorias y sal- 
varia la Francia, El recuerdo del 93 era el específico 
de los empíricos cuando la ciencia hubiera apurado 
todos sus recursos y en este órden de ideas el cambio 
de gobierno era para muchos una necesidad. Lafr se 
que en ocasión bien diferente pronunció M. Thiers (no 
me atreveré á decir con acierto) unámonos áta república 
que es el gobierno que menos nos divide, habia comenza­
do á tener cierto favor, así es que proclamada en Pa­
rís por unos pocos, nadie se atrevió á oponerse, y de 
mejor ó peor gana, todos la aceptaron, y muchos con 
esperanza de verla triunfar de los prusianos. Pues 
hoy. señor director, todas las ilusiones y todas las 
esperanzas ñan desaparecido, nimguuo de los males 
pasados se ha remediado, y la organización y la de­
fensa nacional, lejos de ganar, han perdido fuerzas.

La f,»lta de consistencia y de perseverancia para 
sufrir las desgracias sin entregarse á remedios empí­
ricos, que lejos do curar empeoran ó matan, es un 
nuevo mal que añadir á los males anteriores. La repú-: 
blica de 1870 no es hija legítima de aquella briosa y 
enérgica república da 1793 que hacia frente á la Eu­
ropa coaligada y la vencía; aquella la repudia, y dice 
que es bastarda, raquítica y enfermiza. Al nacer, en 
lugar de pelear quiere transigir. Sus jef-a, qag 'son 
los que forman el gobierno, con una Candidez propia 
solamente de jóvenes sin esperiencia, ó de ancianos 
debilitados por las enfermedades y por los años, se 
hacen la ilusión de que porque ha caído el imperio 
la Prusia orguilosa con el triunfo, persistente por ca­
rácter y por calculo, y poco amiga del gobierno del 
país por el país, va á darse por satisfecha si se le pa­
gan los gastos del viaje cou uuos milloues de francos; 
¡error insigne que no pû  de abrigar niugun hombre 
de Estado de mediana talla!

Olvidan aquellos jefes que la Francia gritaba, al 
comenzar la guerra, á Bsrlin, á Berlín; y que el au­
mento de territorio y las fronteras del Rhln era una 
aspiración tradicional que abrigó LuisXíV, y han sus­
tenido los grandes reyes y los grandes p líticos de 
Francia. A estas aspiraciones ha opuesto y opone el 
pueblo aleman otros deseos que son también antiguos 
y para cuya realización, la Prusia, mejor preparada’

i

—Esto tiene aspecto de un pequeño cuerpo de ob­
servación enviado por nuestro amigo el zemindar • 
dijo José, no se separan de un sitio en lugar de mo­
verse como los d más.

—Vamos á ver si nos dicen algo, añadió José diri­
giéndose hácia los indígenas. ,

Unos cuantos de estos se adelantaron hácia los 
europeos con intenciones evidentemente poco bené­
volas; pero otros indios los cogieron por oí brazo y se 
ios llevaron hablándoles con auimaclon.

—De’cididamente no es á nosotros á quienes tienen 
gana, dijo José en voz baja.

—Probablemente s.erá á ¡M. Mazeran á quien bus­
can, dijo sir Ricardo.

-¿Sj fu ramos á buscar á ese pillastre de ze- 
mindar?

—¿Para qué?
—Para cogerlo y guardarlo en rehenes
-L a  ¡dea no es mala, dijo sir Ricardo’ después d« 

un momento de reflexión, pero debe estar alerta v 
nos permitirán que lo veamos. ^

—Probemos sin embargo.
Presentáronse á la puerta del palacio de Narain 

Sagore pero el durwan contestó que hácia tres diaí
que e.staba ausente.

—¿Y Jootha Maddub? preguntó José.
—Ha i ‘o con el Sahib.
Loados europeos se retiraron.

-¿Creeis que efectivamente este ausente? pre^un 
tó sir Ricardo a su acompañante.

—No. ¿Pero cómo podríamos llegar á verlo? Ese 
Chad, sir Ricardo, bien sabéis que yo no soy miedoso* 
peroos confieso que soy de la opinión de Mil M, 
zeran.

—¿En qué?

{Se continuaré)
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acechaba el motnento oportuno de la guerra con soli­
cito af. n. ¿Podia nadie que tuviera una razón media­
na y una vista regular creer ni pensar que el rey Gui­
llermo, habiendo cogido entre sus m ¡nos la presa, te­
niendo en su poder la Alsacia y la Lore^a que, con 
escepcion de sus plazas fuertes, no han mostrado 
grande energía para rechazar la invasión, habia de 
ceder su deseada y codiciada conquista en honor á 
Julio Favre y á sus demás compañeros de gobierno 
republicano? Seguramente que no.

Pues esta grave falta, estas esperanzas de paz lan­
zadas en medio de una sociedad donde predominan 
los goces, los placeres y los intereses materiales so­
bre los grandes sentimientos de la religión y de la 
patria, han agostado en ñor el grande entusiasmo 
que mostró el país al sentir el acceso y el fuego de la 
Prusia, y la difícil, por no decir insuperable, empresa 
de defender el país se ha generalíza lo, y con escep- 
cioues honrosas y heróicas, se ha visto que las ciuda­
des abrían sus puertas al enemigo cuando se presen­
taba. Vd. ha podido ver que cuando los prusianos no 
habían demostrado de un modo evidente su resolu­
ción de ocupar á Orleans, esta ciudad ha sido evacua­
da por las tropas, y sus habitantes estaban con las 
puertas abiertas para recibir á sus enemigos; y cuan­
do apenas habían entrado en esta ciudad los vecinos 
de Blois se anticipan y apresuran á votar pública­
mente en una reunión que preside el prefecto, que 
no resistirán, y al contrario abrirán sus puertas á los 
invasores.

Espero que esta será la conducta que sigan todas 
las grandes ciudades hasta el Pirineo, si entrase en 
la idea de la Prusia llegar hasta Bayona.

Otra de las grandes faltas ,ha sido el nombramien­
to de los prete -.tos. Aquella máxi na llena do sabidu­
ría: La unión es la fuerza, está mucho en los lótdos, pe­
ro no en los actos. Estos func.ignarios escogidos, no 
ya en las Alas de un partido, si no en las de una frac­
ción, han obrado en general con desconfianza hácia 
los hombres y las cosas de lo pasado. ¿Podrán Vds. 
creer que en este departamento no cree el prefecto 
útil la reunión del Consejo g-^neral, y que huérfano, 
por decirlo así, del gobierno central lo está también 
de la asamblea provincial? ¿Podrá un s do partido sal­
var á Francia? ¿Ayudarán con fé ó interés los hom­
bres desdeñados ó perseguidos? Desgraciadamente 
tampoco están dotados estos funciona-ios de la ener­
gía necesaria para contener á los rojos y en todas 
partes se dejan imponer, sino como en Lyon y en 
Grenoble, de un modo que divide y debilita.

En varios departamentos se habla de separarse de 
París y de.hacer federaciones con este objeto. Mala 
semilla es esta cuando solo con una unidad fuerte se 
puede hacer frente á los desastres de que hoy es 
victima Ja Francia. E.stu carta va haciéndose dema 
siado larga y descosida. El correo se va y tengo que 
cerrarla. Puede ser que otro dia diga á V. lo que pien­
so sobre los ejércitos que dicen se forman en Lyon, 
en la Loire y  en Lille. Poco hay á mi Juicio que espe 
rar de ellos.

en que fueron rechazadas las avanzadas enemigas con 
grandes pérdidas.

Héaquí los telégramas estranjeros recibidos 
ayer en Madrid.

(De la Gacela.)
Al ministro de la Confederación de la Alemania 

del Norte en Madrid.
Oficial.—Berlín 3 — Versailles 2. —Las pérdidas 

francesas en el combate del 30 de Setiembre fueron 
1.200 muertos y heridos, entre los que se encuentra 
el general Guilhem, y 300 prisioneros.

Nosotros tuvimos 80 muertos, entre ellos ocho ofl - 
dales, y 120 heridos.

Ayer y hoy sin novedad, á escepcion de algunos 
disparos de los fuertes.—Ministro de Negocios estran- 
jeros.

(De [a tablilla del Congreso.)
Tours 4 (úna de la mañana )—(Oficial.)—Hemos 

recibido noticias Je París.
La salida del 30 ha sido brillantj y ventajosa para 

nosotros.
La población está animada de verdadero espíritu 

de concordia y de la mayor resolución.
Está asegurada la defmsa.
No es posible ningún desórden.
La disciplina y la salud son perfectas, y nuestros 

ataques, que se renuevan sin cesar, hacen sufrir 
grandes perdidas al enemigo.

Bruselas 3 (3y 45 mañana.)-El ministro de Espa 
ña al de Estado:

Acabe de recibirse el siguiente telé/rama.
Ferrieres 2.—La relación del corresponsal del Ti­

mes, Sr. Busseli, sobre la conferencia entre el rey 
Guillermo y el emperador Napoleón, es una pura in 
vención.

Roma 3 (9 y 35 minutos.)-El encargado de Nego­
cios al ministro de Estado:

Resultado deüuitivo de la votación del plebis­
cito:

Votos afirmativos 40.785.
Votos negativos 46.

(kgencia Fabra del 4.)
Neufehateau 3.—Corre el rumor do que el persona- 

jé muerto cuyo féretro pasó por Toul seria el conde 
de Molke.
'  Fontainebleau 3.—El enemigo no ha aparecido 
todavía.

Háblese de un encuentro bastante sério verificado 
en la selva de Fontainebleau, cerca de Chailly.

Bellegarde 3.—Ciento veinte huíanos han saquea­
do á Boynes y Nivelles.

En Chambón ha tenido lugar ua combate bastan­
te sério.

Berna 3.—En vista de la marcha probable de los 
prusianos hácia Bslfort, el consejo federal ha manda­
do que la novena brigada federal ocupase inmediata­
mente la frontera.

Epernon 4 10 mañana.—Desde hace una hora se 
oye un vivo fuego de fusilería sobre las alturas de 
Epernon, hácia Rambouillet.

Cuatro bombas han eaido en la villa.
Idem, 12 y 35 de la tarde.—Continúa el cañoneo 

contra Epernon. Ignórase todavía el resultado del 
combate.

La guardia móvil y la guardia na ional están em­
boscados tn todas partes, demostrando mucha fir­
meza.

Malesherbes 4.—Cuatrocientos prusianos han ocu­
pa o á Lafarté, saqueando toda la comarca.

Rúan 4.—Esta noche un tren militar ha descarri­
lado cerca de Criquetot, sobre el ferro-carril de Amiens 
á Rúan.

Han resultado quince muertos, quince heridos 
mortalmente y cien heridos do mas ó menos grave­
dad.»

Lisboa (9 y 46 de la mañana).—El marqués de Sa 
da Bandeira, presidente dd Consejo de ministros, ha 
retirado la dimisión que habia presentado.

El gabinete se completará cuando se reúnan las 
Córtes, el 17 del actual.

Hoy ha sido convocado el consejo de Estado.
El Diario Popular dice que una persona bien infor­

mada le confirma que se trabaja ahora mas que nun­
ca para que D. Fernando acepte la corona de España.

Lóndres 3 (á las 2 y 50 de la tarde).—Origen pru­
siano.

Ferrieres 3.—Frente á París no hay novedad.
Frente á Metz tuvo lugar ayer un combata sério

lil periódico inglés The Tablet publica el si­
guiente articulo:

LA EMPERATRIZ EUGENIA.
«Todos se alegrarán de saber que la emperatriz 

Eugenia llegó .«ana y ¡̂ alva á Inglaterra la semana 
última, habiéndose librado del peligro qup.pq(ii^au^ 
haberle hecho correr algunos oscuros am|ti^a|doi dqí 
populacho de París; pua cuando difí-'ilmenté pocemos 
persuadirnos de que haya alguien en Francia capaz 
de insultar ó dañar á una señora cuya vida entera ha 
sido un dechado de piedal, amabilidad y caridad. La 
siguiente interesante carta de un corresponsal nues­
tro describe la visita de S. M. á ia iglesia católica de 
Hastings el domingo último:

Al director del Tablet.
Como la prensa inglesa despliega ahora mas de su 

acostumbrada ficción v meuos dq su habitual delica­
deza y coi.sideracioQ al hablar de los miembros de ia 
familia imperial francesa, acaso interesará á sus lec­
tores recibir acerca de ellos algunas noticias que tie­
nen por lo menos el mérito de ser auténticas.

He visto á la emperatriz y á su hijo el domingo úl­
timo, en la primera mi.«a de la iglrsia de Saint Lec- 
nards. Al verlos ir á pié des 'e el hotel da Hastings y 
volverse también á pié, recorriendo en to lo una dis­
tancia de mas de dos millas, pudiino.s inferir con sa­
tisfacción que sus recientes sobresaltos no han afecta­
do sériamente su salud. Cuando llegó la emperatriz á 
la puerta de la iglesia, acompañada por el principe 
imperial, sus sobrinas las hijas de ia duquesa de Alba 
y varias personas de su séquito, salió á recibirlas el 
celoso párroco de Saint Leonards, el reverendo John 
Foy, cuyos acompañantes le ofrecieron el agua ben­
dita y la ¡otro tujerou en el santuario, donde se habían 
colocado dos sillas de lujo para ella y ; ara su hijo. La 
emperatriz, cuya estremada dulzura y modestia de 
man,eras escitalia general simpatía, pareció resistirse 
por un momento á aceptar esa muestra de distinción; 
pero, insistiendo M. Foy con escelente tacto y acierto 
dando pruebas de respeto hácia una persona á quien 
soló los hombres mas abyectos pueden insultar, como 
lo hacen ciertos periodisfas francesas ó ingleses en 
sus horas de amargura, la augusta señara accedió á 
sus deseos.

Coincidiendo casualmente esto con la circunstan­
cia de estar de manifiesto el Santísimo Sacramento 
en acción de gracias por la reciente definición dog. 
máticay para el rest+bleci niento de la paz, el tem­
plo y el altar estaban vistosamente adornados con 
flores. También es digno de observarse que era esa 
probablemente la única iglesia de Inglaterra en que, 
por el fervor de uno de los cpngregautes, ardían lám­
paras delante déla Imágen de Nuestra Señora y se 
oraba diariamente desde el principio de la guerra por 
la perseverancia de la familia imperial. Era también 
la prime a iglesia en que se encontraban la empera­
triz y su hijo despnes de su larga separa ion

Cuando acabó la misa, toda la congregación, de 
cuyos sentimientos había sido ft.dJatérprste M. Foy, 
se puso de pié espontáaea.nente y saludó con respeto 
á la emperatriz al p s ir por la nava da la iglesia. No 
ha perdí o nada de su iu'mitable gracia, y  muchos 
ójos se arrasaron de lágrimas al notar su aire sencillo 
y casi tímido y el encanto natural con que trataba de 
espresar á la vez su serpresa, su gratitud y su rasig 
nación.

Desspues de encargar que se hiciese una ofrenda 
liberal á la iglesia y á sus dependientes, se encaminó 
la emperatriz lentameute hácia Hastings,apoyándose 
en el brazo de su hijo, recibiendo de todos los que es 
hallaban en la calle á aquella temprana hora las mués 
tras de simpatía y respeto, que siempre ha sabido 
grangearse, y nada ha hecho para desmerecer.

Como el Obsérver híi dichoque el príncioe impe­
rial no supo que su padre estaba prisionero hasta lle­
gar á Donvres, puedo asegurar bajo la fé de una per­
sona que está actualmente con él, que la noticia lle­
gó á su conocimiento eu eljar lin de la casa de Man- 
beuge, que habitó pocos momentos antes de pasar á 
Bélgica. El pobre niño lloró amargamente durante un 
cuarto de hora, y después exclamó:

«Bien: meuos lo sentiré si Francia se salva.» No 
hacia en ese caso mas que manifestar los mismos ge­
nerosos sentimientos demostrados ya por su madre, 
cuando dijo en el peor momento Je la crisis: «No pen­
semos en la dinastía, pensemos sériamente en Fran­
cia.»

Cualesquiera que hayan sido las faltas que pueda 
haber cometido el emperador, y que deben haber si­
do mas contra Koma que contra Francia, la madre y 
el hijo sólo merecen admiración y benevolencN. SI 
soa atacados por un momento por hombres ansiosos 
sólo da repartirse sus despojos. Francia los respetará 
y la historia les hará justicia. Pero es Justo también 
añadir, apoyados en la misma incuestionable autori­
dad, que el emperador se opuso tenazmente á la guer­
ra, á la que era impelido contra su propia voluntad 
y cplnioa, por los vehementes deseos del pueblo 
francés y la demencia del ministerio Ollivier, que 
duró justamente lo bastante pasa destruir un impe­
rio y reemplazar el gobierno constitucional que el 
emperador había establecido espontáneamente, por 
una grotesca república, que no durará probablemen­
te tres meses y que nadie necesitaba eu Francia sino 
es la escoria de unas pocas grandes ciudades, guia­
das por abogados sin empleos y perio-distas sin dine­
ro, embriagados con la ambición y enloquecidos con 

egoísmo.—Su obediente servidor, M.—St. Leo- 
nards-oü-sea, 12 de Setiembre.

Con verdadera fruición hemos recorrido ayer 
las columnas de nuestro colega El Imparcial.

Nos hemos fijado en primer término en la 
descripción que hace de la recepción que hubo la 
noche del lunes en la regencia con motivo de ser 
la víspera de los dias del general Serrano. La 
pintura de aquella fiesta es digna de la pluma 
que trazó la boda de Camacho. El Imparcial hace 
saber á sus veinte mil lectores, entre los que no 
sabemos si habrá algún cesante ó algún cura, 
que S. A. obsequió á su.s amigos con todo el con- 
tinge.ste de üxa repostería de ROEN’ COSTO. ¡Viva el 
rumbo! Tras esta noticia deJ órden material pase­
mos á otr I que pertenece al órden moral y que 
inserta el mismo diario.

El ayuntamiento de Zaragoza no quiere asistir 
á las fiestas del Pilar y el c.mccjal encargado de 
redactar el programa se ha empeñado en que el 
pastor protestante le diga coa qué festejos va á 
celebrar la solemnidad de la iglesia católica. La 
idea es tan moruuneutal que hasta el periódico 
cimbrioDo puede meuos 4e decir que es ba.stante 
para tirar de espaldas á cualquiera. Se consuela, 
sin emibargo, con supo.ier que ese concej.il debe 
ser republicano. ¡Válganos el cielo! ¿No seria 
mas oportuno que entonase un himno á la ilus - 
traciun que la setembrina ha derramado sobre to­
das Ja.sclasei sociales y sobre los ópimos f rutos 
que va dando Ja decantada Constitución demo­
crática de 1869?

Pasemos., por último, al órden intekclual.
Del discurso leído en Ja apertura de Ja Uni­

versidad central, entresaca El Imparcial frases 
dignas de ser escritas en caractéres de oro. tales 
como: mi vista apercibió en el líorizunte sensible há­
biles obreros docentes .. mi mirada penetró en el sen­
tido de la profundidad y total estension del horiionte 
verdadero, y otras que no le agradan a El Impar- 
cial, pero que deben haber entusiasmado ai mf- 
nistroj^le la «nírfaí(,ca^/,ca yMe,U,íí«iu/a^.,

D ig«n,aíofa ini|«/tro3 lict)cesj s| áo ipítá ;jas-í 
l!Íflcada la satisfáccion que hemos esperimentado 
leyendo el diario, del que tomamos las referidas 
noticias.

Una repostería completa.
üa protestante celebrando Ja fiesta del Pilar.
Un émulo de líchegaray.
Ahi es nada lo del ojo.

Parece que hoy debe reunirse la junta direc­
tiva de diimtados de la unión liberal á fin de tra­
tar de la marcha futura de este partido politico.

Esta junta ofrece boy algún iuteré.s, porque 
es natural que en ella se trate del manifiesto de 
los siete, con el que parece no están conformes al- 
g^uuos hombres importantes del partido, los cua­
les no tuvieron la menor noticia de la aparición 
del indicado documento hasta que lo vieron in­
serto en los periódicos.

Es indudable que en el seno de la unión libe­
ral empiezan á percibirse bastantes síntomas que 
revelan próximas y notables escisiones.

En dicho partido se vienen notando tendencias 
poco uniformes desde hace bastante tiempo. Hay 
unionistas defensores públicos de D. Alfouso Xll, 
defe usores platónicos de esta misma candidatura, 
defensores esclusivamente de Montpeusier, defen­
sores de Moutpensier y de la revolución, defenso­
res e.sclusivameute del exacto cumplimiento de 
la revolución (esto se nos figura mas difícil de 
conseguir que la cuadratura del circulo) y por 
último, pancistas que lo mismo les da por lo que 
viene que por lo que va.

Como síntomas de lo que dejamos indicado 
manifestaremos, que en la reunión teuida por los 
directores de â preusa unionista para adherirse 
ó no ai manifiesto, ha significado su negativa El 
Diario Español, y La Independencia ha perdido sus 
horas para coute.star.

Cuando la uniou liberal p’erda toda esperan­
za de su Moutpensier, Jo cual no ha de tardar 
mucho, no le queda otro remedio que hacerse 
franca y públicamente conservadora en la buena 
acepción política de esta palab'-a, cou todas sus 
legitimas con.secuencias, ó seguir á la revolución 
por el camino personal que le trace D. Juan Prim, 
que siempre será accidentado y escabroso, para 
terminar, por úlmo, en el abismo.

La elección para nosotros no seria -ludosa.

Para Ja Capitanía general de Cuba, vuelve á 
hablarse del Sr. Fernandez de Górdova.

Para la de Madrid se habla del Sr, Gaminde 
en el supuesto de que el Sr. Izquierdo hiciera di­
misión del cargo ó fuere nombrado para Cuba. 
A la verdad, la diferencia uo es pequeña; de 
cuartel eu Madrid con 40 mil reales ó á Cuba con 
50 mil duros, é inda mais.

Se dice también que el Sr. Nouvilas iría á Bar­
celona, y que el Sr. Cervino pasaría á la direc­
ción de infantería.

Por último, no falta quien designe ai general 
Alaminos para capitán general de Madrid ó di­
rector de infantería.

Si el correo de la Habana que llegó ayer á 
Madrid ha traído reiterada la repetida dimisión 
del Sr. Caballero de Rodas, es probable que ya 
no pasen muchos dias sin que e.ste asunto se re­
suelva, si bien creemos que no-será ni á gusto de 
todos los pretendientes, ni á satisfacion de Ja opi­
nión pública.

Eu Santa Clara de Avedillo, según La Iberia, 
existe un profesor de primera enseñanza ai cual 
se le adeuda aun por el ayuntamiento la asigna­
ción correspondiente á ios años 68, 69 y 70,

¿Si este maestro de escuela fuera director de 
La Iberia qué artículos escribiria eu favor de la 
revolución de Setiembre?.,.

El lance pendiente entre el Sr. Figuerola y ê  
Sr. Carratalá parece que ha terminado por haber 
dado el ministro de Hacienda cuantas espJicacio- 
nesse Je han pedi lo.

Dice un colega:
«En una reunión de directores de periódicos que 

ha habido hoy para tratar de si debían adhi rirse al 
manifiesto auti-iuterinista de los Sres. Lorenzana, 
Topete, Izqul-rdo, Ca'ntero y demás firmantes, han 
acordado adherirse El País, El Puente de A.lcolea, Las 
Novedades, La Opinión, La Polüica, El Cascabel, El Popu­
lar y  otro. La Independencia ha pedido veinticuatro 
horas para contestar. El Diario Español uo se ha adhe­
rido. Vari-js periódicos de provincias han enviado su* 
adhesión.»

La Igualdad de ayer publica una carta del 
Puerto de Santa María, que insertamos á conti­
nuación, en la que se denuncian hechos gravísi­
mos. A ser ciertos en todo ó en parte, no pode­
mos menos de unir nuestra voz á la del colega 
republicano, á fin de que la justicia e.sclarezca 
aquellos hechos, y á los que aparezcan culjiables 
se les aplique las penas á que se hayan hecho 
acreedores.

La carta dice asi:
«Puerto de Sarta María.—Ciudadano director de 

La Soberanía Nacional-, He dejado pasar la primera im­
presión del doloroso suceso ocurrido eu esta el 26 del 
mes que ha flm» lo, para escribirle Á V. mas sereno.

Hacia dias que se circulaban voces de que el se­
ñor gobernador de la provincia autorizaba al señor 
alcalde de esta ciudad.para que su digna guardia, en 
vez de apalear como acostumbra á todo el que puede 
y se le antoja, se averiguase á Uros con el que se res­
balase en lo mas mínimo, mucho mas siendo federal. 
La voz no era moco de pavo, que digamos. La gene 
ralidai no lo creyó, lo tomó por un absurdo; y lo que 
es mas, se aseguraba ser intenciou de loa mismos 
agentes del municipio, para infundir pánico, sin 
comprender en el terreno en que ponían á la primera 
autoridad de la provincia, porque el motivo para tan 
bárbara medida se ignoraba. Hay quien comprenda 
que con dichas voces se deseaba alentar el salvagismo, 
encender venganzas, acrecentar ódios y  hacer abo­
minables á las autoridades, en vez de hacerlas del 
aprecio público y, por último, proporcionar un con­
flicto.

Esto pudo haberlo habido el referido dia 26 y áello 
se provocó.

En ana taberna nació todo. ¡Horrenda taberna! Se

UamaLASACRISTIA. ¡Horriblesacristía! Noh-iymesa 
en ella, ni pared, ni puerta que uo destile sangre del 
ob'eru! ¡Cuantos casos han aCj>HwC!'lo ya allí! Un 
raltt.de ©spoDsioa al pobre trabij»I)f Muá caro le
CUcStal

Este es el nido uooturno de los que maltratan al 
pueblo. De allí salea inflimiJos, callejean, y las es­
quinas, las alas de los tejados, las piedras de las ca- 
tÛ 8,«y.jáa^a sus propias sombras se les autojau fede- 
¿rifle|. ¡Qué d-lirio! d.ts improperios se pierdeu eu el 
silencio de la noche.

Mas vamos al caso. Cinco ó seis indivl luos estaban 
en la referida tienda; acercóse un estraño; tan em­
briagado, que se hizo penoso y hubo que retirarlo de 
allí, lo que verificó uu guirdia que llamaron al efec- 
to;.en mal hora fuó llamado, pues le tocó al tan re­
nombrado por sus hazañas, el Saborido, que después 
de haberse llevado al borracho, volvió a la taberna, 
ignoramos con qué objeto ui lo que alií pasaría; es el 
resultado, que eu la babitucion baja sa sintieron coa-; 
tro ó ciaco tiros de los guardias que babiau acudido, 
llamados por el daborido, viendo salir al po to tiempO; 
un jóven para el hospital, herido de un Sablazo y un 
tiro: otro de mas edad, también berilo en una mano,, 
y el daborldo en un brazo igualmente b rido. Como 
quiera que este asunto está en pod r de los tribuna­
les, no nos toca hablar. Obre lajustícia. La voz que 
se corría vemos que se llevó á cabo.

De resultas de esto la partida toda, armada de pun­
ta eu blanco, despuea de haber refrescado con algu­
nas copas de vino, recorrió en seguida el barrio alto 
eu patrullas, desafiando á voces, y diciendo donde 
estaban los federales qué no salían; dando palos á 
diestro y siniestro á todo el que se encontraban, ti­
rando tiros, de cuyas resultas salieron algunos heri­
dos, hallándose gravemente do una cuchillada un 
ciudadano que llevaba en una mano una taza de cal­
do y en la otra un perrito. No podia ir más indefenso.

¿Qué tenia que hacer la cuestión tabernaria con lo 
demás del pueblo que estaba sosegado? Esto es In­
comprensible.

Hay mas. Entrada la noche, se rscibió el aviso en 
la sociedad del Circulo mercantil é industrial, de que 
se trataba por unos guardias, algo ébrlos, de invadir 
dicha sociedad. ¡Fuerte cosa por cierto!

El circulo no es político; á él concurren toda clase 
de personas; contiene gran número de sócios honra­
dos y respetables; se halla establecido con arreglo á 
la ley; tiene su reglamento aprobado conveniente­
mente. y no hay derecho alguno á cometer un atro­
pello injusto y temerario.

Tenemos la ventaja, pues, de que d  Sr. D. Tomás 
Martínez, juez del partido, á pesar de lo asediadoque 
se ve por la comparsa unionista, y  Je la uniou frater­
nal eu que se le observa coa el alcalde y síudico del 
ayuntamiento, es un señir incoloro en política y que 
no atiende á amistad cuando se trata del severo fallo 
de lajustícia; pero hay gran confianza en él.

Ahora vamos á dirigirnos á la autoridad superior 
de la provincia, no á evocar su ilustración, pues le 
creemos dotado de ella, toda vez que manda una pro­
vincia como la de Cádiz.

Le vamos á supliear, á encarecer que dirija una 
mirada de interés, de carida I, de justicia, hácia esta 
abrumada población, no dejándose engañar mas. Ha­
ga, pues dicho señor que los guardias municipales seau 
lo que deben ser, y no t'opsspretorianas de ciertas par­
cialidades intrigantes, exentas de buena fé y con­
ciencia política.

¡Sepa que en las miserias de esta localidad no hay 
mas politica que la ambición, la venganza y tal vez 
algún pleito!

Sepa también que todas las alarmas que han ocur­
rido y no dejarán de repetirse, obedecen á una con­
signa para infundir el terror y cohibir los ánimos pa­
ra las próximas elecciones, viendo c-̂ mo ven la poca 
popularidad que gozan.

Es de V. su mas atento y correligionario —El cor­
responsal.*

Si á ios republicanos, que son á la revolución 
de Setiembre lo que ia escuadra de gastadores 
á un regimiento, ó lo que la vanguardia á un 
ejército, se les aplica el ejercicio porrero de una 
partida oficial, ya puede figurarse todo el mundo 
si será un mito la existeucia y el ejercicio del 
derecho de las partidas de la porra cuando se 
trate de fracciones que no'solo no se han unido 
á la revolución de .Setiembre, sino que la han 
combatido legalmeute coa todas sus fuerzas.

Ya vé La Iberia que por todas partes reina la 
mas completa tranquilidad.

Al leer en los periódicos franceses la descrip­
ción del horrible castigo impuesto á los soldados 
que huyeron delante del enemigo, no hemos po­
dido menos do reguntaroos si estábamos en el 
siglo XIX, ó habíamos vuelto á los tiempos de la 
barbarie. De todos los códigos del mundo han 
desaparecido las penas de infamia; reservado es­
taba á las flamantes apóstoles del progreso in­
definido, á los republicanos del año de 1870, res­
tablecerlas'en su mas re aguante forma, impo­
niendo discreccionalmente penas mil veces' mas 
crueles que la muerte, qué rebajan y envilecen 
y que solo dan por resultado efectos dia netra l- 
mente opuestos á aquellos que se tratan de 
evitar.

Suponemos que para entretenimiento del pú­
blico se vuelve hablar de D. Fernando de Por­
tugal para la candidatura del trono de España.

Sobre este punto insistimos en lo que tenemos 
dicho. El gobierno no dará paso alguno en este 
grave asuii'.o liasta que no sepa ó presuma racio­
nalmente el éxito de la guerra frauco-prusiana.

Ha salido de Géuova para Madrid el cónsul de 
España en aquella ciudad, encargado, á lo que 
creemos, de una misión que le ha confiado nues­
tro representante en Koma.

Si fuese cierta, como sa indica en un telégra­
ma, Ja noticia de la muerte del general Moltke, 
ministro de ia guerra del rey de Prusia, seme­
jante suceso seria una sensible pérdida para el 
rey Guillermo, pues son sumamente reconocidas 
Jas grandes cualidades que como militar adornan 
al general Moltke, así como son también notorios 
sus vastos conocimientos eu el departamento que 
le esta confiado.

simple!’ Se nos figura 'que no. ¿Habrá nueva Salve? 
E* posible. El Sr. Olózaga tiene dadas muestras 
de esquisita susceptibilidad y de grande perse­
verancia, y resentido justamente su amor propio 
y su dignidad política, no seria estraño, ¿qué de­
cimos estraño? seria lógico y natural que inteu- 
tara, por cuantos medios estuviesen en su mano, 
volver por su amor propio ofendido y por su dig­
nidad ultrajada.

REVISTA DE LA PRENSA.

Dlcese que el Sr. Llano y Persi está indicado 
para gobernador de esta provincia.

Por fin el Sr. Olózaga, como teníamos anun­
ciado, presentó la dimisión de la embajada de Pa­
rís. También ha presentado su acta de diputado. 
Vayase lo uno por lo otro. ¿Habrá presidencia de 
las Córtes? No es fácil vaticinarlo; pues si el se­
ñor Ruiz Zorrilla no hace el sacrificio de ser mi­
nistro, no es cosa de quitarle á la fuerza la presi­
dencia de Ja Cámara. Si el Sr. Ruiz Zorrilla si­
gue presidiendo la soberanía nacional,¿seresigna­
rá el Sr, Olózaga á hacer el papel de diputado

La Opinión Nacional en cuya redacción debe 
haber entrado refuerzo, á juzgar por los nuevos 
bríos con que viene escrito este diario, ha ende­
rezado. como ayer sospechábamos, una série de 
artículos encaminados a presentar en toda su 
triste desnudez la situación respectiva de los dos 
hombres que figuran hoy en la politica activa re­
volucionaria y que son restos de la célebre Trini­
dad, desde Setie ubre de 1868 vienen apareciendo 
hasta en las aleluyas y cajas de fósforos.

Descartado del famoso grupo el Sr. Topete, á 
quien se habia .sacado ya todo el jugo obligándo­
le á hacer un papel que no tiene ciertamente mu­
chos envidiosos, quedan sobre el tablero el duque 
de la Torre, especie de rey enrocado sin movi­
miento, y el conde de Reus. alfil que protegiendo 
aparentemente la vida del monarca sin corona, 
hace evoluciones continuas por medio de lineas 
trasversales á fin de hacerse dueño de todas las 
posiciones, comiéndose cuantas piezas encuentra 
al paso, inclusos á los uuionistas, á pesar de ser 
inanjar indigesto,

A poner de manifiesto la situación premiosa, 
insostenible y nada lucida que ocupa el caudillo 
de Alcolea, van dirigidos los esfuerzos de La Opi­
nión Nacional, Ja que entre el incienso que vier­
te y con que atufa las narices de S. A., mezcla 
no poebs granos de mostaza que nos parece que 
han de levantar ampollas en la epidermis del ge­
neral Serrano por dura que sea.

Resulta del articulo eu cu'stion. que el du­
que de ia Torre, haciendo abstracción completa 
de sus antecedentes militare.s y políticos, de sus 
compromisos con determinadas individualidades 
antes de la revolución, de su personalidad como 
jefe de uu partido y de todo lo que á ese mismo 
partido debe, se ha dejado enjaular en dorada 
cárcel y se conceptúa feliz con tal de que Je de­
jen pasearse cuando se le antoje, cazar ciervos sin 
piedad im los sitios reales y dormirse por as no­
ches en la poltrona al son de algún wals de Of- 
fembach bailado por la córte revolucionaria.

Profundo debe ser el sueño de S. A. sino le 
despiertan les disparos de las ametralladoras 
unionistas. Preciso es que el duque haya perdido 
el oido y hasta la memoria psra que no vuelva en 
sí, y piense quién es, y lo que puede, y lo que con 
él .<e hace. Preciso es que se encuentre dispuesto 
á montar á caballo y mandar una gran parada 
tan numerosa, como fué la revista de monturas 
del 54 por ejemplo.

Pero nos he nos entendido mas de lo que con­
viene á unos modestos revisteros de la prensa y 
volvemos eu sí, como diría La Iberia, antes que 
el regente del reino, al que recomendamos se 
digne bajar de su altura suprema hasta las mo“ 
destas columnas de El Eco de España, y lea en ellas, 
ya que no todo, al rueños los siguientes párrafos 
del artículo de La Opinión Nacional:

«Parecía natural que, cuaudo menos, gozara de 
gran parle en la victoria, quien no siu riesgos ni sa­
crificios la habia conseguido; mas para que así fuerai 
hubiera sido preciso que los vencedores supieran 
aprovecharse de sus triunfos, y que sus aliados obe­
decieran mas los preceptos de la gratitud que los del 
egoísmo político.

Desde el 29 de Setiembre mismo, pudo echarse de 
ver en Madrid, que no eran esas las tendencias de mu 
chos de los progresistas, sino que, por el contrario, es 
clusivistas como siempre, anhelaban esplotar la revo—* 
luclon en beneficio propio, tanto en lo que toca á los 
principios como á las personas.

Desde la formación del gobierno provisional se ad­
virtió que los vencedores de Alcolea. eran, política­
mente hablando, inferiores en previsión y en tacto, 
por Jo que al propio interés respecta á sus aliados los 
progresistas.

En efecto, aleccionados por el recuerdo de 1854, 
dejaron estos á la Union liberal los honores de la Pre­
sidencia. cuidando da tomar para sí, en los ministe­
rios do la Guerra, de la .Qobernaoiou y ds Hacienda, 
el poder efectivo.

Dueños así del ejército, de la dirección de las elec­
ciones, y disponiendo de todos los empleos de Go- 
bernaciou, Hacienda y Fomento, fi úlmeate lograron 
una gran mayoría en la Asamblea Constituyente, 
importándoles poco, por el momento, así la fracción 
democrática, casi propia, como la repiiblicaua, aun­
que turbulenta y declaradamente hostil, pues contra 
esa sabían y saben que pueden siempre cont ir con 
la unión liberal. Esta se víó desde luego roducida á 
una fracción mas respetable moral que materialmen­
te; y el objeto de sus previsores aliados, conseguido 
por ende.

Mientras la Constitución se discutía, la coalición 
se mantuvo aparentemente al menos, y así era pre­
ciso para hacer triunfar contra los republicanos el 
prin ipi'o monárquico, y alguna vez contra ¡progre- 
sistss ó demócratas de sobra ra ti ralas, las teorías del 
gobierno compatibles con la libertad, ó mejor dicho 
para su conservación necesarias'

Durante ese período, es de advertir y digno de re­
cordarse, que el general Serr.«oo, presidente entonces 
del poder ejecativo, tomaba parte directa y personal­
mente en las tareas parlamentarias, que rara vez, si 
alguna, dejaron sns patrióticas y sentidas frases, de 
sosegar los ánimos cuando mas alborotados,'ó de cal­
mar las pasiones en los momentos mismos en que mas 
exacerbadas parecían.

No era ya, pues, solamente el sol lado valeroso, y 
el general vencedor, sino además el gobernante par­
lamentario, acertado y simpático siempre á la Cá­
mara.......................

El general Prim, con el mismo espíritu de modes­
tia personal y de previsión política que le movió pri­
mero á dejar la presidencia.dei gobierno provisional y 
del poder ejecutivo á su amigo el duque de la Torre, 
reservándose para sí no mas que el ministerio de la 
Guerra, y para su partido Jos de Gobernación, de Ha­
cienda y de Fomento; el general Prim, decimos, al 
inventar la regencia sm atribuciones, colocó al gene­
ral Serrano en el casi-trono de la calle de Alcalá, re­
duciéndole al papel de estampilla, cerrándole las 
puertas del Parlamento, atándole las manos hasta para 
defender á sus amigos, y obligándole á autorizar con 
su silencio ó con su firma, todo lo que á su propia 
Opinión, compromisos y sentimientos pudiera haber
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de mas repugnante. En cambio el regente tuvo eltra- 
tamiento de alteia, y guardia con bandera.

El general Serrano ha sido siempre un homb.'c de 
tan claro entendimiento, y tiene ya edad bastante y 
esperiencia política y de mundo muy sobradas, para 
que sea lícito suponer, sin agravio á su buen juicio, 
que haya podido desconocer ni un solo instante, que 
desde Atcolea basta la casa que fué un tiempo alma­
cén de la fábrica de cristales, se le ha llevado, un pa­
so tras otro, y á compás regular pero constante, has­
ta conveitir su entidad política, como ya hemos di 
cho. en un verdadero mito, sin mas importancia 
que la de un culto meramente esterno, y no muy pro­
fundo-

No siendo, pues, posible, 6 al menos racional sin 
descortesía, suponerle ciego: y no cabiendo tampoco, 
sin notorio agravio á su condición hidalga, la hipóte­
sis de una interesada conveniencia, preciso es buscar 
en las condiciones de carácter, y tal vez de educa­
ción y de hábitos, la esplicacion de un fenómeno, de 
otra manera para nosotros incomprensible.

Los dos hombres á quienes las circunstancias han 
puesto en tan íntimo y peligroso contacto—Serrano 
y Prim—aunque militares ambos, y ambos también 
revolucionarios, son sin embargo, tan distintos el uno 
del otro en sí mismos, tan antitéticos por sus orígenes 
y carreras, tan diversos hasta por el camino, que pa.-a 
llegar 4 su punto de confluencia (permítasenos la pa­
labra), ha seguido cada cuel de ellos, que para com­
prender su unión, se hace preciso aceptar la teoría de 
las disonancias armónicas en su mas lata esten- 
sion.

No haremos aquí un minucioso^paralelo que sobre 
llevarnos demasiado lejos, y ser por su naturaleza 
muy acontecido, estaría casi demas, siendo tan cono­
cidos como lo son loa dos peraonages que nos ocupan: 
mas algo habrá de permitírsenos que digamos, para 
justificar la especie apuntada.

Serrano es el antiguo oficial de la guardia; Prira es' 
el soldado de la guerra civil. Ambos valientes y en­
tendidos en su profesión, si bien cada cual á su ma-, 
ñera han llegado dignamente á la alta posición que 
en ella ocupan; pero en el camino, el uno ha estado 
si mpre en contacto, y las mas veces en armonía con 
las eminencias de su época; mientras que el otro, casi 
constantemente en oposición, y con frecuencia en de­
clarada lucha con ellas.

En la esfera política. Serrano ha sido mas veces 
gobierno que oposición; y Prim, que no ha sido go­
bierno hasta después de la revolución, pasó su vida, 
6 en posiciones neutrales, ó en la oposición ó conspi­
rando.

A Serrano la fortuna se le ha sonreído casi de con­
tinuo; sus persecuciones han sido breves, y tan fu­
nestas 4 sus perseguidores, como pueden decirlo Es­
partero y doña Isabel II; Prim, por el contrario, ven­
cido las mas veces, i.reso, procesado, sentenciado, 
emigrado ó indultado, tuvo que luch-ir’ con la suerte 
Abrazo partí io.

Así, aquel afronta la vida con la sonrisa en los 14- 
bios y en el corazón la confianza; mientras que el 
üitimo mira siempre delante de sí, con el recelo de 
quien está avezado 4 los terrenos mas escabrosos, oye 
con la precaución del que fue mas de una vez sorpren­
dido, y desconfla, como los quo por esperiencia pro­
pia conocen 1. desgracia, descouflan siempre. . . .

D» lo primero, es decir: de la habilidad del gene­
ral Pr.m, en cuanto se refiere al interos político de 
■u peraonalid.*d y partido, poco tenemos ya que de­
cir, porque todo lo dejamos dicho. Supo tomar posi­
ción háblimente al constituirse el gobierno provisio­
nal, conservarla en el poder ejecutivo, fortelecerla en 
el ministerio de la regencia sin atribuciones, y apro­
vecharla siempre hasta poner, casi esclusivamente, 
el gobierno y la administración del país en mqnos de 
los suyos.

Y lo mas notable no es eso, porque avezados esta­
mos en España al esclusivismu de los partidos; lo ver 
daderamente digno de estudio es que el general Prim 
ha hecho todo eso á la sombra y amparo del regente 
del reino, conservándose en su gracia y apareciendo 
con él tanto mas íntimamente unido, cuantos mas du 
ros golpes ha descargado, ya sobre ia unión liberal de 
que el general Serrado es jefe, ya sobre los montpen ■ 
Bieristas, en cuyo catálogo es el duque de la Torre, 
el mas antiguo y caracterizado personaje.

Paréceuos que la,simple enumeración de esos he­
chos, que son tan de publica notoriedad, como de 
exactitud incontrovertible, nos dispensa de alegar 
mas pruebas de la indisputable habilidad con que 
basta aquí se ha conducido, sigue hoy conduciéndose, 
y  es de suponer que en lo sucesivo se conduzca el ac­
tual presidente del Consejo de ministros.

Ahora, por lo que al general Serrano respecta, 
claro está, como la luz del dia, que en su ánimo han 
pesado y pesan mas que sus propias opiniones y el 
interés de su partido, el deseo de mantenerse en bue­
na armonía con su consejo responsable, y el senti­
miento de absoluta abnegación personal, á que pare - 
ce creerse obligado por la tan alta como poco influ­
yente posición que ocupa.

Dignas son, sm duda, de respeto tan generosas 
consideraciones; pero, permítasenos dudar, ya que no 
de la pureza dv̂ l̂ sentimiento que las inspira, sí de su 
conveniencia y de su utilidad política. •

¿Le es lícito anularse ó dejarse anular, al iniciador 
y caudillo de una revolución tan radical como lo ha 
sido la nuestra?—No lo creemos.

¿Las opiniones que de buena fé se profesan en po­
lítica, son renunciables por consideraciones mera­
mente personales? ¿Quién, no solo perten ce 4 un 
partido, sino que es su jefe, y le ha llevado desde la 
oposición 4 la revolución, hace bien cuando después 
del combate, consiente en que se le espulse del cam­
po de batalla mismo en que ganó la victoria? Si los 
principios de ese partido son buenos, ¿cómo se renun 
cia 4 ponerlos en práctica?—Si no son buenos, ¿por 
qué no se abjuran ó se modifican esplícitamente?

No dudamos nosotros de la buena fé y de los patrió, 
tices designios del general Serrano: pero ñ<>únasenos 
que, exagerando la modestia, se ha olvidado de que lo 
que con tanta longanimidad sacrifica no es su persona, 
Bino lo que ella representa, es decir, uno de los mas 
poderosos elementos de la revolución de Setiembre; 
el elemento que, si no se realiza el pensamiento de 
formar el partido sttembrista, es absolutamente in­
dispensable, por su afinidad con las clases conserva­
doras, para fundar aquí algo estable y ordenado.

De una parte, pues, el propósito deliberado y há­
bilmente puesto en práctica, de mantener y afianzar 
en el poder á un solo partido; de otra un sentimiento 
caballeresco de abnegación personal, que todo lo sa­
crifica, incluso opiniones propias y compromisos po­
líticos. no sabemos si á una conciliación que ya s,a ha 
roto, ó al temor de provocar conflictos, que acaso por 
el camino que se sigue sean inevitables.

En rcsümen; el general Prim, siempre con el pei^ 
Sarniento fijo en el interés y conveniencia de loa su­
yos: el general Serrano inmolando su personalidad, y 
dejando en consecuencia sacrificar lo que el'a repre­
senta.*

Africa en los dias 4. 14 y 24 de cada mes, saldrán en 
adelante de Liverpool los dias 6, 14 y 24.

Por tantt), la correspondencia de España que ha.vi. 
de rt rcitirse por dichos buques, deberá encontrar e 
en Lóndres en la tarde iel dia 5 de cada m s, ó en la 
mañana del 6 si el 5 fuere domingo.

SECCION DE NOTICIAS.

La administración inglesa participa que los vapo­
res que salian de Inglaterra para ia costa Oeste de

Por el almirantazgo se publica el siguiente anun­
cio que reproducimos por lo que pueda interesar su 
conocimiento al comercio:

tEl gobierno egipcio notifica haber fijado los de­
rechos de faros que deberán pagar los buques nacio­
nales y estranjeros de la manera siguiente:

1. * Todo buque mercante de vela ó vapor pagará 
al entrar en uno ó en varios puertos egipcios del Me­
diterráneo piastra y media (moneda del país) por to­
nelada turca.

2. * Todo buque mercante de vela ó vapor, al en­
trar en uno ó en varios puertos egipcios del Mar Ro­
jo, pagara 2 piastras por touelada turca.

3. * Todo buque mercante de vela ó vapor que vaya 
desde el Mediterráneo al Mar Rojo ó inversamente, 
tendrá que pagar, ea Puerto-Saíd en el primer caso, 
y en Suez en el segundo, los derechos de faros según 
las dos tarifas, es decir, á razón de 3'5 piastras por 
touelada turca.

4. ® Todo buque mercante de vela ó vapor I entrar 
en un puerto egipcio deberá pagar, después de estar 
admitido á libre plática, los derechos de faro en las 
oficinas de la capitanía del puerto, al mismo tiempo 
que haga su declaración de llegada.

5 * Cada nueva entrada en un mismo puerto obli­
gará al buque mercante á pagar los mismos dere­
chos.

6. " Quedará exento de un nuevo pago de derechos 
el buque mercante que en un Intérvalo de 24 horas se 
vea obligado á entrar nuevamente, bien por causa del 
mal tiempo ó por averias que consten en proceso ber- 
bal firmado por los jefes de a boroo

7. ° Las firmas del proceso verbal deberán estar le ­
galizadas en el consulado correspondiente al buque 
en cuestión. Después de esta formalidad deberá revi­
sarse el proceso por el capitán del puerto .

8 “ Quedan exentos '.e pagar estos derechos los 
buques de guerra y los mercantes que midan desde 
10 toneladas turcas para abajo.

9. ° La suma de los derechos que tiene que pagar 
cada buque está calculada con respecto á su arqueo 
legal y oficial, convertido á toneladas turcas.

10. El presente reglamento-tarifa, concerniente á 
los derechos pagaderos en las capitanías de los dife­
rentes puertos de Egipto, empezará á regir desde 1.* 
de Julio próximo.»

Ha sido nombrado ingeniero director del ferro - 
carril de Malpartida. el catedrá ico de la escuela es­
pecial de caminos D. Eduardo Gutiérrez Ca leja; el 
cual ha satilo a examinar los trabajos en unión del 
ingeniero Sr. Bauza, jefe de la división

Hé aquí el estado de situación del Banco de Es - 
paña en 30 de Setiembre último, según aparece en la 
(iaceta de ayer:

Figuran en el activo , la cuenta de caja por 
342.0C9.19l rs.; la car era de Madrid, por 533.390.978; 
el Tesoro público, por billetes y amortización de bi­
lletes hipotecarios, 129.850.068, y otras partidas me­
nos importantes/

Entre las cantidades que constituyen el pasivo, 
citaremos las siguientes: Los billetes emitidos en 
Madrid 255.053.800 rs ; los depósitos en efectivo en la 
misma plaza 97.222 560; las cuentas corrientes, ídem, 
289.201 252, y las obligaciones de bienes nacionales 
cobradas con destino al pago de intereses y amorti­
zación de los billetes hipotecarios 110.951 443.

La cuenta de ganancias y pérdidaj arroja un saldo 
de 7.566.999 rs., de los que 3 635.006 corresponden a 
utilidaJes realizadas y 3.931 993 á beneficios por rea­
lizar.

La Imjparciil da cuenta de un nuevo lance des­
agradable ocurrido anteanoche en el teatro de los 
Bufos, en Ips siguientes términos :

«Al mismo tiempo que eu el proscenio del teatro 
de los Bufos Arderius so verifl.;aba auocha la tercera 
media corrida de toros do la zarzuela Vepe Hülo, tenia 
lugar un incidente muy desagradable eu uno de los 
palcos entresuelos de la derecha.

Un caballero penetró en él y dirigió en alta voz á 
otro que le ocupaba, algunas frases enérgicamente 
agresivas, y hasta un bastonazo, según nos asegu­
raron.

El ofendido trató de lanzarse sobre su agresor, 
movimiento que contuvieron varios de sus amigos, 
impidiendo al mismo tiempo ue este último repitie - 
ra sus contuudeates demostracioues.

La autoridad terminó el asunto conduciendo al 
agresor a la prevención del distrito.

El lance, como es natural, produjo el alboroto con­
siguiente, abaudonando el local algunas señoras que 
le atribuyeron mayor im lortaucia de la q ie ea rea­
lidad tenia.

Este hecho, quo se esplica con facilidad, teniendo 
en cuenta el escesivo calor que se dejaba sentir en la 
sala, y la sobreesjitaciou nerviosa que proporcionan 
ci Ttos cspectáculss, ajonseja, sin embargo, que 
adopete alguuas precauciones el público que concur ■ 
re a aquel coliseo; p .es vista la deplorable frecuencia 
con que se repiteu, es de temer que sufra una cogida 
algún cíu adano pacífico que no esté dispuesto á ver 
los toros desde la barrera.

Reconocida de una manera incontestable la venta­
ja de los para rayos en los lugares donde mas fáciles 
pueden ser las desear eras eléctricas, recomeniia nos á 
la empresa délos Bufo» la colección en su coliseo de 
algunos para-palos que protejan al espectador contra 
el diluvio de bastonazos que allí viene descargando 
de poco tiempo á esta parte.»

Anteayer llevaron á San Sebastian otros 32 ale - 
manes de ambos sexos espulsados de París, entre los 
que hay muchos eseelentes obreros de distintos artes 
y oficios que no du iamos encontrara medios de sub - 
sisteucia en las fabricas de nuestro país.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se han adop­
tado las siguientes disposiciones que publica ayer el 
periódico oficial:

—Accediendo á la permuta que de sus respectivos 
destinos han solicitado D. Francisco Ubach y B oratas, 
regl.strsdor de la propiedad de Tarrasa, y D. Antonio 
Ubach y Ubach, juez electo de Cuéllar, ha tenido á 
bien nombrar a este último registrador de la propie­
dad de Tarrasa.

—Nombrando para ei registro de la propie lad de 
Albaida, de cuarta clase, vacante por separación del 
que lo desempeñaba, á D. Luis Casauova y Albarra- 
cin registrador de la propiedad deGaucin.

—Nombrando para el registro de Viilarreal, de 
cuarta clase, vacaute por separaciou del qne lo des­
empeñaba, á D. Juan Bautista Correrá y Martínez, re­
gistrador de la propiedad de Vill r del Arzooispo.

—Y nombrando para el de Villaroayo, de cuarta 
clase, vacante por renuncia d 1 que lo desempeñaba, 
á D. Francisco Díaz de la Peña abogado fiscal de au­
diencia que ha sido y promotor Acal en comisión de 
dicho juzgado.

Aygr se promovió un gran escándalo en la calle 
Mayor, esquiua á la de la Caza, núm. 1, con mo’ivo
de liaber tratado loa inquilinos de lactosa de arrojar
p.'r el balcón á la calle á un ama de cria. El jiúblico
amenazó á L s ii'jci'iteslie órdeu públl-o con subir á
la referida habitación para salvar á aquella desgracia­
da si ellos no lo hadan; pero di -hos agentes se resol­
vieron á subir y prender á los agresores, conduciendo 
á la sirvienta á ia casa de socorro del quinto distrito, 
donde fué curada de algunas contusiones.

Frente al palacio de la regencia se promovió an­
teanoche á las ocho una cuestión entre dos sujetos, 
quedando ambos heridos, pero el uno de ellos de bas­
tante gravedad en el hipocondrio.

En la casa núm. 80 de la calle de Jacometrezo se 
anidó ayer meñana un anciano que contaba la edad 
de setenta años.

So ha concedido la cruz de Oárlos III al publicista 
portugués J Pereira Rodríguez, director de la Cró­
nica de Lisboa.

Anteayer hubo en la Barceloneta 2 invadidos de 
fiebre amarilla y 8 muerto?; 24 invadidos en la ciu­
dad y 8 muertos; en el hospital 6 invadidos y 6 muer­
tos. En San Andrés de Palomar hubo una invasión. 
Los fallecidos de enfermedades comunes fueron 19.

Ayer tomó posesión el Sr. Auriles de su cargo en 
el Consejo de Estado y hoy lo tomará el Sr. Sabau.

Dicen que publicará la Gaceta el arreglo de los 
cuerpos de infantería y guardia marinas.

El dia 14 del corriente saldrá de Cádiz un vapor- 
correo estraordinario para Cuba conduciendo tropa y 
correspondencia cogida en los buzones del correo en 
esta capital hasta el 12 del corriente.

En la tarde de ayer llegó á Carahanchel el regi­
miento de raballeria lanceros de Villaviciosa.

Ayer salió de Santander, por el ferro-carril, el ba­
tallón de cazadores do Santander, el cual llegará hoy 
á Madrid.

Mañana deben encontrarse ya en Madrid y los 
cantones, todas las fuerzas del ejército que han de 
formar en la revista del domingo próximo.

Pronto debe llegar á Madrid la ametralladora que 
el gobierno ha adquirido en Bélgica y que hace dias 
digimos habla sido desembarcada eu Bilbao.

El lunes 17 del actual, á las diez de la mañana se 
celebrará en el salón de sesiones de esta diputación 
provincial (Sacramento, 1) el so^t o para la amortiza­
ción de 111 acciones del empréstito de 600 000 escu­
dos contratado por dicha corporación con destino á la 
Construcción de carreteras, cuya amortización co 
responde al segundo semestre del corriente año.

El mariscal de campo D. Pedro Pampillon tomó 
ayer posesión de la comandancia gen/ral de la se­
gunda división de este distrito en la vacante del de 
igual clase D. Juan Aeosta, que se embarcará el 15en 
Cádiz para la isla de Cuba, de cuyo departamento 
Oriental ha sido nombrado comandante general en 
reemplazo del Sr. Merelo, según digimos dias pa­
sados.

P o r  iiecretos que publica ayer el periódico oficial 
se ha di.spuesto que cese en la vice-presidencia del 
almirantazgo el contra- dmirauie 1). José Polo de Ber­
nabé y Mordella que la desempeñaba internamente 
y que se encargue de nuevo de aquella el contra-al­
mirante D. Juan Bautista Antequeray Bobadilla.

En ia üoceta de ayer se manda que se haga pre­
sente al presidente de la audiencia de Barcelona que 
el gobierno ha visto con agrado la resolución del re­
ferido presidente de permanecer en aquella ciudad 
para prestar sus servicios como individuo de la junta 
de sanidad y que al mismo tiempo se ponga la corres- 
p-judiente nota en su espediente para que le sirva en 
su carrera.

La dirección general de contribucloues deauocia 
en la Gacela de hoy por primera vez la vacante del 
título do marqués de Soto da Aller.

En la calle del Mediodía Grande acometieron ante­
anoche unos cuantos hombres á un sujeto, hirieudole 
en la cabeza. También hirieron en una ceja al sereno 
del comercio en la misma calle, que quiso poner paz. 
Los agresores se fugaron.

En la misma noche fué herido de gravedad un su­
jeto en la calle del Espíritu Santo

Con el título de Tuce de reges se prepara en uno de 
loa teatros de Madrid una comedia original en dos ac­
tos que no tiene relación alguna con las cuestiones 
políticas; y con el mismo título se está ensayando en 
otro teatro un apropósito-político-bufo-satirico-bai- 
lable.

Aparte de los inmensos perjuicios que sufre Bar­
celona por la invasión de la fiebre amarilla, el Tesoro 
ce ve privado mensualmente de un ingrtso de cinco 
millones que produce por termino medio aquella 
aduana.

En el ministerio de Estado se trabaja con gran ac- 
tividaden ia formación del libro morado que ha de 
presentarse á las Córtes tan pronto como estas reanu­
den sus tareas.

En el ministerio de la Guerra se trabaja activa­
mente en la formación del presupuesto del próximo 
año económico de 1871 á 72.

Parece que el general Sr. Primo de Rivera va á ser 
nombrado vocal del consejo supremo de la Guerra, en 
la vacante que existe en dicho alto cuerpo.

noticias DE CUBA.

Ayer recibimos el correo de la Habana con noticias 
hasta el 15 del pasado Setiembre.

En el departamento Oriental y puerto denomina - 
do el Migial fué bat do Máximo Gómez y otros cabe­
cillas y posteriormente lo fué también en el Jaturu y 
Penalito si.-ndo perseguido hasta los pinares de Maza 
ri con pérdida de 26 muertos visto»; y cogida una 
bandera que el tenieute D. Miguel Estevez logró 
arrancar al cabecilla Camilo Sánchez, varias armas y 
muchas familias entre ellas las de los cabecillas Mar­
co Camilo Sánchez y los Reyes, quedando este últi­
mo muerto en el campo, nuestras pérdidas consistie­

ron en un sóida lo muerto, un oficial li-rido y otro 
1 contuso ocho sol íalos heri los y dos ro tusos.

El tenient ■. coronel del regimieuto do Matanzas al 
rrc nocer la.s cucviis del Migial, encontró en una de 
e l.i.s un cañón, noatando d 'mas durante la espedi- 
cion, es decir, dtl 13 al 23 del pasado Agosto, II in­
surrectos habiéndoseles presentado un paisano. El 
estado sanitario de su columna escelente, pues solo 
había 3(f enfermos.

El distrito de Cinco Villas, vasto y rico territorio, 
ocupa lo militarmente es sin duda el mas pacificado 
de todos, la isla pues, aunque se presentó la insur­
rección con numerosas fuerzas, han sido completa- 
menle batidas, quedando solo escasas partidas de 
bandidos que su ren una persecución tenaz ,V persis­
tente por nuestras columas que ocasionan constantes 
bsjss á los Insurrectos que buscan en los sitios casi 
iunacesibles en que se guarecen.

La situación del Camagüey en el departamento 
central, continua mejorando de dia en dia y  salen 
nuestras columnas y contraguerrillas sin encontrar 
enemigos á quiénes batir.

El brigadier Suances .»alló de Caseorro el 17 del 
pasado mes al frente de una brigada compuesta de 
700 hombres de todas armas con animo de perseguir 
al titulado presidente de la república cubaua, Carlos 
Manuel de Céspedes, según noticias confidenciales 
que tenia de los puntos por donde este se encon­
traba.

El 18 salió la brigada de Guáimaro .y pernoctó en 
Las Lajas, de donde stlióel 18, encontrando en e¡ 
camino una partida de 30 hombrea, que se habla cor­
rido de las Tunas, en el Potrero Los Jaguales, á la al­
tura del Redentor, que estaba recogiendo ganado; 
resultando de este encuentro causar al enemigo 7 
mu'.rtos, y apoderándose de mas de 300 reses que te ­
nia recogidas.

La columna siguió al Naranjal, en jonya finca de­
bía hallarse Céspedes, pero parece que apercibidos 
él y los que le acomoañaban de la aproximación de 
nuestras fuerzas por el tiroteo que habla tenido lu­
gar con la partida indicada, hubieron de retirarse.

—La colnmna que habis salido el 19 del pasado de 
Vista-Hermosa, al mando del señor coronel D. Juan 
Po'urul!, compuesta del regimiento infantería de la 
Reiua, voluntarios de Bircel*ia, contragaerrilleros y 
dos piezas do artillería, ha entrado el 30 a las diez de 
la mañana, sin la menor nove lad, viniendo á su abri­
go 16 person s que se hablan presentado en Vista- 
Hermosa, y dos hombres mas que se habían presen­
tado á la columna durante la espedí -ion.

En el importante movimiento que ha llevado á ca­
bo esta colunda en su escursiou de doce dias por ter­
renos de Santa Cruz hasta dos leguas de la costa, ha 
recorrido igualmente los tarreaos de N«jaza, sip ha­
ber encontrado mas pa' tidas que merezcan nombrar - 
se, que la de artillería sin cañones, mandada, según 
se cree, por Beauviliers.

—A las cinco de la tarde del dia 1 °, bajo un fuerte 
aguacero, entró en Puerto-Principe, parte de la co­
lumna Fajardo, que manda acúdentalmínte el señor 
coronel D. Francisco Acosta, que hace unos cuantos 
dise estaba en operaciones por terrenos que están al 
N. 0  —0 — y S. O. de la ciudad, compuesta dé fuer­
zas del Orden, C jIou, artillería y contra guerrilleros, 
habiéndose que lado el resto a unas d is leguas de la 
ciudad, y haciendo su entrada el 2 á las nueve y me­
dia de la mañana.

La fuerza que entró condujo unos cuantos presen­
tados voluntariamente á nuestras tropas. Con las 
fuerzas de Colon entradas el 2 llegaron á la capital del 
Camagü^y veinte y tantos prisioneros, la mayor par­
te asiáticos y de color, encontrándose entre los blan • 
eos D. Vicente d? Velasco y Gelabet.

—.4 última hora nos dicen que los señores inten­
dente y administrador de la aduana, Sr. Genon, han 
descubierto grandes frau.les por muchos miles de pe­
sos, eu la aduana de la Habana, de los cuales han in- 
gresmio ya en arcas mas de cincuenta mil.

—Dice La Bandera Vispañola, periódico de Santiago 
de Cuba, que en la tarde del 6 debía tener lugar en la 
pintoresca quinta de Ducuoureau una espléndida co­
mida con que el Círculo español obsequiaba á sir 
Charles Bfight y domas señores de la espedicion del 
cable.

Dice Eí Tarraconense :
«El martes último fue asesinado alevosamente en 

Poboleda un jóven de 22 años, de los principales de 
la población, según se dice, por tres muchachos á 
quienes sorprendió hurtando leña de un bosque, pro­
piedad del asesinado, y á los que advirtió que si vol­
vían a las andadas les denunciarla y entregaría á la 
autoridad.

Lo cierto es que aquella misma noche, estando el 
infeliz jóven en el casino, llamárosle de la calle, y al 
salir vióse acometido por tres ó cuatro que le asesta­
ron gran niimero de cuchilladas pojándole cadáver.

El juzgado entiende ya en el asunto y los presun­
tos agresores han sido reducidos á prisiou.

Así nos lo cuenta una persona recien 11 gada de 
aquella población.»

El sábado reinó un furioso vien'o de levante pre­
sentándose el mar tan sumamente borrascoso, que 
obligó á un buen número de buqites á refugiarse en 
aquel puerto. Eotre nueve y di-'Z le la msñ iaa cayó 
una lluvia tonneutosa que afortunadamente duró po­
co tiempo.

Parece, dicen de Barcelona que, previéndose como 
posible el desarrollo en grande escala en nuestra capi­
tal de la fiebre amari.la, se está buscando un local 
que reuua las oudiciones necesarias para servir de 
itn segundo hospi al en el que puedan albergarse en 
todo caso los enfermos pobres que no podrían estar 
bien cuidados en sus propias casas. Coa este objeta, 
D. Ceferino Llougueras, encargado de esta misión por 
parte del municipio, ha creído encontrar au uu punto 
del ensanche, elevado, ventiloso, aislado y cercano al 
hospital de Arrepentidas, una gran fabrica recien 
construida que aun permanece desocupada, la cual 
puede servir perfectamente para el hospital que se 
proyecta establecer. Pueden caber en ella con mucha 
holgura 409 enfermos. Solo falta la aquiescencia del 
propietario y el que la junta de sanidad apruebe esta 
elección para que dentro de pocos dias tengamos mon­
tado otro hospital. ¡Dios haga, sin embargo, que no 
sea necesariol

Hé aquí la nota dé los enfermos existentes en Bsr 
cclona y sus arrabales el sábado ú timo, presentada 
por los médicos nombrados por la junta do sanidad:

«Barceloneta.—De fiebre amarilla, 62; sospechosos, 
67; enfermedades comunes, 13; total, 142.

Hospital civil provisional.—De fiebre amarilla 471 
enfermedades comunes, 1; total, 48.

Idem militar.—D i fiebre amarilla, 21; enfermeda­
des comunes, 2; total, 23.

Cuatro distritos en la capital.—De fiebre amari­
lla, 22.

Hostafranchs.—De fiebre amarilla, 8; enfermeda­
des comunes, 50; total 58.

Es de a ivertir qu-- en la anterior nota no van con­
tinuados los partes de los médicos particulares.

de S rtiemhre, ha alcaozsdo en el año actual un éxl í  
completo, en razón á que la concurrencia ha sido ou- 
mero8Í-»im», y el ganado de cerda mular y vacuno 83 
vló vendido á precios altos, adquiriéndose por much O 
valencianos que ios demandaban estraordinariamente. 
En los dos primeros dias ha habido corridas de toros 
procedentes de la ganadéria que en término de Car- 
cague tiene el Sr. D. Jacinto Lozano. El público que­
dó en estremo complacido en la primera función, tan 
to del ganado como de' la cuadrilla que cumplió per 
fectameute su cometido. A pesar de la escesiva agio 
meracion de gente que concurrió no ha habido quo 
lamentar desgracia alguna, merced á las precaucio­
nes adoptadas con anticipación por ei stñor alcalde y 
las cuales fueron secundadas por los volnntarios de la 
liberlad con la mas esquis'ta eficacia y celo, debién­
dose á su cuidadoso comportamiento el orden perfecto 
que se ha disfrutado.

En Pamplona continúan con grande actividad los 
procesos incoados á consecuencia de la última sedi- 
ciou carlista. Uno de estos procesos se ha elevado ya 
á plenarioy otro se ha sobreseído. Ea este se hallaban 
complicados varios curas.

El presbítero D. Victoriano Alia, ha sfto condena­
dos a seis años de presidio á consecuencia de ia últi­
ma sublevación carlista.

En Bilbao ha fallecido un marinero, que procedía 
de Barcelona, víctima de la fiebre amarilla. Este su­
ceso ha producido la consiguiente alarma en la po­
blación.

Según el Irurac-Bat, se trata de gestionar para 
que se suprima el obispado de Victoria.

Cerca de Olvera (Cádiz,) han sido muertos por la 
guardia civil los famosos bandidos Marragan y Cone­
jo, los cuales atacaron á la guardia al ser sorprendi­
dos é intentaron fugarse después.

La Barceloneta ha sido casi completamente eva­
cuada, quedando solo en ella los enfermos y sus fami­
lias. Entre los primeros se hallan 116 atacados de la 
fiebre amarilla, habiéndose resuelto trasladará los 
hospitales provisiouales aquellos cuyo estado lo per­
mita.

Para ayer estaba convocada en Barcelona una re­
unión de los vecinos mas acomodados, con objeto de 
arbitrar recursos con que aliviar en lo posible la mi­
seria de la clase pordiosera, evitando así que al huir á 
otras poblaciones se vean rechazados y sin auxilio al­
guno.

En el mismo dia quedó instalada la casa de corree" 
cion de Barcelona, en Montealegre.

La Barceloneta ha sido acordonada por fuerzas de 
caballería que impiden penetrar en el arrabal á todo 
el que no presenta el permiso especial qne justifica la 
absoluta necesidad de la entrada.

En Torrella, provincia de Gerona, ocurrió anteayer 
una defunción á consecuencia de la fiebre amarilla, de 
un viajero procedente de Barcelona. A pesar de esto, 
el estado sauitario es bueno, y se han tomado eficaces 
medidas sanitarias de precaución.

En Alicante, según un periódico, ocurrieron el lu­
nes 20 casos de fiebre amarilla.

Anteayer quedaron reparadas las averías ocasio 
nadas por las lluvias eu la vía de Castellón. Solo que­
daba siu componer en Torreblanca un muro de fabri­
ca que da al mar y fué casi por completo destruido. 
Las lluvias contlnuabau anteayer imposibilitando al­
gunos trabajos.

El gobernador civil ha .»alido para Alciray demás 
pueblos inundados de la línea del ferro-carril, con 
objeto de asegurarse de los daños causados por di­
chas inundacioues.

Hasta ahora, no se tiene noticia de que hayan 
ocurrido desgracias personales en estos pueblos, pero 
los dahos son incalculables, por haberse perdido to­
talmente las cosechas y estar completamente destro­
zados los campos.

La diputación proviucial de Valencia ha pedido al 
gobierno el pago de 20.000 duros que le adeuda por 
derechos de fondeadero, carga y descarga, con ob­
jeto de facilitar recurses á los pueblos que están su­
friendo los horrores de la inundación.

El domingo se verificó con gran solemnidad en la 
villa del Romeral, provincia de Toledo, la inaugura­
ción oficial de la conducción de aguas. Este acto fué 
solemnizado con limosnas á los pobres, música; Te 
Deum y fuegos artificiales.

Nos dicen de Ciudad Real:
El estado de las clases pasivas de esta provincia 

es altamente lamentable, triste y desesperado á cau­
sa del escesivo retraso que esperimentan en sus ha­
beres, seis meses; por absoluta carencia de reqursos 
se ven desalojados de sus hogares, perseguidos por 
sus acreedores, ó implorando muchos la caridad pú­
blica, encontrándose hijos de beneméritos militares 
y honrados cesantes escnálidos y desmayados en las 
calles á causa del hambre.

El comandante de marina de Valencia ha dispues­
to el envió de todas las lanchas disponibles á los pun­
tos donde es indispensable su presencia,

La autoridad civil, por su parte, hace cuanto es 
imaginable para prevenir los estragos de la inunda­
ción.

Los medios de comunicación son dificilísimos con 
todos aquellos pueblos, é imposibles con algunos.

Puede llegarse hasta Catarroja, cuyos campos se 
hallan inundados pero no hay medio de conocer ia si­
tuación de Carcajente.

En la Cruz Cubierta la guardia civil ha logrado 
salvar de la muerte á muchas familias.

Entre algunos pueblos y Valencia ha logrado res­
tablecerse la comunicación telegráfica.

SECCION EXTRANJERA.

Según escriben de Moutefrlo (Granada), la feria 
real que se celebra en dicha villa los dias 17, 18 y 19

Ayer no nos trasmitió el telégrafo ninguna noticia 
de gran inteió?, pues el parte recibido en la legación 
de Francia sobre la saliJa efectuada el dia 30 por la 
guaruicion do París, no es mas que la versión anti- 
prusiana de la noticia que ya había llegado por dife- 
reutes conductos.

Compárese este despacho feon el oficial del rey 
Guillermo sobre el mismo hecho de armas, .v se com­
prenderá des le luego que no tuvo grande importan­
cia, siendo sin erabirgu mayores las périidas de los 
fr meeses por la s. n •iliísima razón de que atacaron al 
enemigo eu sus a rlncherainieutos.

En Francia ha corrilo el rumor, de que aquí se 
hicieron eco varios perióJicos noticieros, de habeí 
muerto algnn personage prusiano de elevada catego-
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ría: quien supone que el muerto os el conde de Mo]- 
tke, quien que el con lo de Bis na*"!!: por nuestra 
parte sin negar la posibilidad del h cho, nos limita­
remos á recordar que se ha dado ya p->r muertos á 
los mariscales Mac-Mahon y Canrobert y al general 
Failly entre los franceses, y entre los prusianos al 
príncipe Alberto, desmintió idose á po'o semejantes 
rumores comj esperamos que se desmentirá ahora el 
relativo á los condes de Moltke y de Bismark.

Los periódicos de Bárdeos publican cartas de Pa­
rís del 26, ¿7 y 28. El 26 se remontó con gran celeri­
dad uno de los globos, y se hacia esparcir la voz que 
de todas partes acudían fuerzas á socorrer á París; 
pueden ser grandes las consecuencias cuando se vea 

' que esto no es cierto.
El 27 fueron establecidos los tribunales militares 

para juzgar los delitos de robo, merodeo y deserción 
Se esperaba un ataque del enemigo; pero la actitud 
de la capital era serena.

El 29 no había habido taques contra París, pero 
era muy grave un bando dado por el general Trocha 
en el cual decía que hombres, mujeres y hasta niños 
iban a los arrabales k llevar noticias á los enemigos. 
El general auuuciaba que fusilarla á los que cogiera 
pero el hecho es que los prusianos saben todo lo que 
pasa dentA).

Las mismas cartas dicen que había agitación en el 
partido demagógico Se alistaban muchosjóvenes pa­
ra defender las barricadas.

El gobierno de París por conducto del ministro 
del Int“r¡or, asegura de nuevo á los qua se encuen­
tran en Tours, que París, en todo evento, puede re 
sistir á los sitiadores basta Abril próximo.

Si esto fuera cierto, Francia se habría salvado.

Un despacho de Otleans del 27 de Setiembre 
anuncia que después de algunas escaramuzas con 
los prusianos en las cercanías de Arthnuay en el dia 
anterior, el general que mandó la plaza de Orleans, 
considerando que las fuerzas francesas eran insu 
ñcientes para resistir al ejército prusiano, retiró sus 
tropas en buen órden, en dirección, según se dice, 
de Toors.

Los prusianos ocuparon á Orleans ti 27. Dícese 
, que el cuerpo prusiano está mandado por el príncipe 

Alberto.
El gobierno de Tours se preparaba á salir para 

Burdeos, pero lo más probable es que vaya á Tolosa.

Un despacho del cuartel general real prusiano en 
Ferrieres fechado el 27 de ¡Sítiemb. e, dice que los 
guardias móviles que han sido iucoppora los al ejérci­
to de París desertan en grupos de 2J á 50 y se vuel­
ven á sus casas. Unos doscientos de ellos han silo fu­
silados por desobediencia. Los antiguos habitantes 
de las aldeas abandoaada.s alrededor de París, que 
fueron saCados de ellas por los soldados franceses, 
van volviendo poco á poco con los muebles y efectos 
que se habían llevado.

Pocas probabilidades de ser ciertas ofrecen estas 
notíciae, pues sabido es qua de París no se deja salir á 
nadie.

Un despacho de Versalles del 27 de Setiembre que 
publica el Times, dice que el duqúo Maximiliano de 
Wurtf'mberg fuó herido en los puestos avanzados de 
Saint-Cloud.

Una carta de Marsella publica el diario ministerial, 
diciendo que, apurada la paciencia de la parte sensa 
ta de la guardia nucioual y de la poblaciou, en vista 
de los escesos de toda clase co netido.-i estos dias pur 
los individuos del batallón republioauo socialista Les 
gardes civiques, tocarou llamada á las siete y se pre • 
sentaron delante de la prefectura, iutimand-j la diso­
lución de este cuerpo y la evacuación del palacio. Les 
gardes civiques se reían de la guardia nacional por la 
débil actitud de sus indi vi iuo.s; pero se presentaron 
unos 200 soldados de línea con un teniente coronel á 
la cabeza, y habiendo manifestado firmemente que 
estaban resueltos á tomarlos á la bayoneta, salió Es- 
quirós y prometió bajo su palabra de honor que se 
cunipliria lo tantas veces ofrecido: y á fio de que se 
evitase el derrama niento de sangre, suplicó llorando 
é los demagogos que se marchasen, y se marcharon, 
pero en cuerpo, y dirigiéndose á la iglesia de la Mi 
síon de Francia, que hablan escogí lo para cuartel.

El pri fecto, que es el tercero yadesle la procla­
mación de la república, á pesar de ser un republicano 
de los mas queridos de la plebe,-dependiente de una 
casa de comercio, es el que requirió á la tropa, y aca- 
babi de fijar un bando diciendo que, puesto que una 
compañía de gardes civiques, mandada por un tal De- 
bray, se habia entregado al robo en algunos estable­
cimientos religios, cuyo jefe Debray habia sido arres­
tado por él mismo en persona pistola en mano, y li­
brado por otros que se habían amotinado' contra su 
autoridad, libertándole á su vez, decretaba ia disolu­
ción de estas compañías, y declaraba que de hoy mas 
la prefectura quedaría libre de gente armada. No era 
seguro que se cumpliera esta órdeu, que es la cuarta 
ó quinta vez que ha quedado por cumplimentar.

Locos ó malvados, ó las dos cosas juntas, son los 
que hayan tomado en una reunión pública celebrada 
en Lyon las resoluciones siguientes:

«Se impondrá una contribución progresiva impor­
tante 200.000.000.

Todos los ricos que hayan abandonado la población 
volverán á ella en el término de cuarenta y  ocho ho 
ras, bajo pena de muerte.

Todos los oficiales de ejército nombrados por el 
imperio quedarán destituidos.

Los fuertes que<^aráu ocupados por la guardia na­
cional.

Se publicarán los nombres de todos los individuos 
de poli-ía que hayan servido al imperio.»

Estas resoluciones fueron dadas al público, man­
dando á los soldados que procedieran inmediatamen­
te á nombrar sus oficiales: declarando abolida toda la 
administración del Estado, y diciendo que el pueblo 
entraba en plena posesión de sí mismo: suspendiendo 
todos los tribunales, que serian reemplazados por la 
justicia del pueblo: suspendiendo el pago de las con 
tribuciones, que solo pagarían proporc.ionalmente las 
clases ricas: prohibiendo al Estado intervenir en las 
cuestiones privadas sobre deudas: sustituyendo los 
ayuntamientos con comités de salud pública, y man­
dando que cada comité enviara dos delegados para 
formar la Convención revolucionaria.

Cuando en una nación ilustrada como la Frau cia 
hay quien conciba y de á luz semejantes delirios 
nosotros preguntamos qué es lo que pasaría en nacio­
nes mas atrasadas sí por desgracia llegaran á desbor­
darse y las mas absurdas exageraciones sustituyeran 
á las leyes.

■Varios periódicos franceses dan la noticia lie que 
las ctntsras d  ̂ Pierrefitte sitúalas í utre Mantmc- 
re ic.y y Saint Dénis fueron voladas en el m)m mt • en 
que habla {sobre ellas parte de uu cuerpo de ejérci­
to prusiano, pereciendo millares de soldados ale­
manes.

La Patrie refiere del siguiente modo el castigo

impu'Slo á varios sol lados que hablan abandonado 
su puesto frente al enemigo:

«Paria ha si Jo testigo de un espectáculo imposible 
de tlvidar. Algunos sollados cobardes atrave-subau 
las calles cou 1-s manos atadas á la espalda, el kepis 
y el uniforme vueltos al reves. Pasaban con la cabeza 
baja y los ojos enrojecidos, entre dos filas Je tropa, y 
cada uno llev.iba sobre el pecho un qartel con esta 
inscripción infamante: •

«Fulano de tal, cobarde miserable que ha abando­
nado su puesto al frente del enemigo. Se invita á to­
das las personas honradas á que les escupan en 
la cara.»

Estos soldados debían ser despees sometidos á un 
Consejo de guerra.

Dicen de Paría que las medidas adoptadas por el 
gobierno frau'jés respecto á las fuerzas que se organi­
zan en los Uepartaaientos, tienden úuica y esclusiva- 
meute a cortar la r tirada al ejército aleman cuando 
este abandone el sitio de París.

Ei Conslitucional publica varios telégramas, cuya 
parte sustancial se reduce a consignar nuevos en­
cuentros con los prusiauos, de los cuales el mas im­
portante tuvo lugar en Meaule, sostenido por las 
avanzadas Moequart coutra fuerzas enemigas de car 
ballería, iofautería y artillería. Kesultado del encuen­
tro: ¡seis franceses muertos y 300 prusianos fuera de 
com batel

Los prusianos, según los telégramas á que nos re­
ferimos, han ocupado á Pithiviers, Beauvais y Melun.

En,el departamento del Sena y Morne han impues­
to un millón de francos de contribución.

Se ha restablecido la tranquilidad eu Marsella. El 
prefecto ha hecho evacuar-la iglesia de las misiones, 
arbitrariameute ocupada por la guardia cívica.

Hó aquí las condicioaes oficiales de la ocupación 
de Versalles por los prusianos:

Las tropas alemanas en los cuarteles: los oficiales 
en las casas particulares, cuyos dueños atienden ó su 
subsistencia; se respetan los monumentos, museos y 
objetos de arte; la guardia nacioual conserva sus ar­
mas y sus atribuciones ♦y. por último, no se atenta á 
lo mas mínimo á la dignidad de la nación.

Strasbnrgo se rindió por falta de municiones, y su 
guarnición, según dice un despacho del general Cam- 
briels, no se componía mas que de8 á 10.000 hombres. 
La ciudadela ha quedado arrasada-y los baluartes 
tambieu; la biblioteca, el teatro y la estación, quema­
da, y ia catedral en mal estado.

Al ver al general Ulrich, el general aleman 'Wer- 
der'se arrojó en sus brazos y le estrechó coa efusión.

Los prusianos están construyendo una presa para 
inundar con el agua del Mosela las afueras alrededor 
de Metz. En el Norte de la fortaleza se han tendido 
redes en el rio de una orilla á otra, por los alemanes, 
para coger en ellas las botellas que los franceses tiran 
al rio, que contienen correspondencias privadas algu­
nas veces, y cartas para el comandante de Tbion- 
ville.

La situación de los sitiadores de Metz no es envi - 
diable. Aunque todos los pueblos alrededor de Metz 
están ocupados por los alemanes, tiene que acampar 
la mayor parte de las tropas al aire libre. El frió se 
hace sentir mucho, sobre todo por las noches. Con las 
lluvias continuas de los últimos días se ha convertido 
todo el suelo en un verdadero lodazal. También esca- 
sean la paja y los víveres. Se han enviado de Alema­
nia trenes enteros de víveres á Metz, pero estos llegan 
allá completamente echados á perder por la humedad 
y el largo trayecto.

El 30 de Setiembre se verificó en Lóudres un gran 
consejo de ministros en la residencia del Sr. Gladstc- 
ne, cou objeto de tratar de la mediación entre Frncia 
y Prusia y acordar si conviene ó no la inmediata con­
vocatoria del Parlamento.

Dice un periódico inglés:
«La cuestión de arbitrage ó mediación de la In­

glaterra va ya siendo de la escitacion de todo el país 
y los presidentes y muchos miembros de las socieda-' 
des de com rcio se han reunido eu Lóndres y nom­
brado uua comisión que vea al presidente del Con 
spjo de ministros con este objeto. En muchos con­
dados y poblaciones manufactureras es probable que 
continúen estas instancias.>

La escuadra francesa, compuesta de 13 buques 
bliudados. todos de primera clase, pasó el 28 por de­
lante de Douvres (luglat rra), á las cinco y treinta 
de la tarde, con rijmbo al Este.

Desde que empezó la guerra se h.a aumentado la 
población flotante de Bruselas en 35.000 extranjeros, 
estando llenos los hoteles y los cuartos amueblados

Dice un periódico que des le 1815, y concluida la 
guerra en Waterlóo, Inglaterra ha gastado con loa 
intereses de su deuda, el mautenimiento de tropas de 
mar y tierra y sus ascesorios, la enorme suma de 
5.580.000.000 de reales próximamente, ó sean por n.i- 
uulo 10.000 rs.

Según el Dayly ielegraph, en la conferencia entre 
Favrey Bismarek, no solo se trató de la entrega del 
fuerte llamado de Mont Valerien, sino también de tres 
plazas fuertes, conviuiéndose eu que dos de ellas se­
rian Toul y Strasburgo y quedando por escoger la 
tercera entre Ver Jun y Pbalsburgo.

Mientras el Standard de Londres dice que el conde 
de B’Sinark ha cometido un gran error tratando á 
Jales Favre con tanta a'tivez, el l̂/í>r»«/»j-Po»í consl 
dera qU3 la negativa de Francia á aceptar un armis­
ticio ha sido una especie de suicilio político,

La prensa rusa insiste eu que no es imposible un 
armisticio, y en creer que Alemania, no buscando 
conquistas, debe contentarse con lo que sea posible 
obteuer de sólidas garantías, solo para su sejuridad, 
sin empeños sistemáticos sobre estas ó las otras pla­
zas.

Entre las fortalezas fraucesa's sitiadas por los ale­
manes, y tan beróicameute defendidas por su guar­
niciones, hay que contar á iSchlettstadt, una pequeña 
plaza fuerte en Alsacia.

El teniente general de caballería de Badén, conde 
de Laroebe, que habia hecho últimamente con infan 
tería y caballería prusiana una escursion hasta dicha 
fortaleza, la encontró fuertemente defendida por una 
guarnición dé t opas de línea francesas al mando del 
comandante conde de Reiuach. Loa prusianos fueron 
recibidos con algunos disparos de granada, tan bien 
dirigidos, que probaban que la fortaleza en-cerraba 
asimismo artil eros muy adiestrados. Apesar de que 
fué comunicada ai comandante por un pariameutario 
la derrota de Mac-.Mabou, este rehusó la capitulación 
con energía, diciendo que era su obligación conservar 
la fortaleza da Echlettstadt á su patria.

ma, qu" ha luosíradj qu,¡ c.st > pronta á seguir á su 
gobii r;io, cualquiera que él sea, en las luchas contra 
Dosotros, 8‘guu lo demues'ra ¡a .«érie de guerras 
agresivas hechas des le hace Jos si'los por la Francia 
coutra la Alemania.

Hé aquí por qué en nuestras condiciones de paz de­
bemos procurar úuicam.mte hacer muy difícil para 
Frauda su próxima agresiou contra la frontera ale - 
mana, y sjbre todo contra ¡a frontera de la Alemania 
del tour, sin defensa basta aquí, tratando de separar 
esta frontera, y por consecuencia el punto de partida 
de los ataques franceses, dando á la Alemania, como 
baluartes defensivos, las plazas fuertes coa el auxilio 
de las que !a Francia nos amenaza.

Procurad... si sois interrogado, espresaros en el 
sentido de este documento.—De Bismark.» -

«Meaux 16 de üetiembre de 1870. 
Conocéis la circular que M. Jules Favre ha dirigi­

do a loa representautes dj Francia eu el estraujero, á 
nombre de los poseedores del poder en París, y que'se 
dan a sí mismos ei título de gobierno de la defensa 
nacional.

Al propio tiempo he tenido conocimiento de que 
M. Tbiers se halla encargado de uua misión confiden­
cial cerca de algunas cortes estraujeras. Creo poder 
suponer que su objeto ha de ser por un lado demos­
trar que el actual gobierno parisién se baila animado 
de amor á la paz, y por otro solicitar la Intervención 
de las potencias neutrales eu favor de uua paz que 
arrebataría á la Alemania e fruto de sus victorias y le 
impedirla el poder hacer sus tratos sobre bases segu­
ras para evitar los futuros ataques de la Francia con­
tra la Alemania.

Por nuestra parte, mieatras el actual gobierno pa­
risién siga con sus palabras y cou sus actos escitando 
las pauoues populares, despertando el ódio y ia ira 
de una población ya exasperada por los sufrimientos 
de la guerra, y mientras siga condenando de ante­
mano como inaceptable para la Francia cualquiera 
base Jo paz que la Alemania pueda aceptar, no pode­
mos creer eu la sinceridad de los deseos da pacifica- 

Según los periódicos portugueses recibidos ayer, ' cion que el mismo gobierno está man'fastau Jo.

El ti-légrama con que el duque e Auiuale ha con 
■ testado a los que le ofrecían votarle para la Asamblea 
couetituyeule dice así:

«áiempre'dispaeato á s-’rvir á la patria acepto la 
candidatura: Ved aquí níi programa:

AdUcsiou actual al gobierno que se bate y ne­
gocia.

Adhesión futura al gobierno libremente elegido 
por la Asamblea constituyente.

Una paz honrosa, libertad, órdeu y probidad.»

El conde de Cbambord, según dicen varios perió­
dicos, ha publicado una alocución al partido legiti- 
mista, á propósito de las próximas elecciones en 
Francia.

La Gaceta de Berlín asegura que elprínclpe de Met- 
terulcb deja la vida pública.

Los clubs eu Italia empiezan á hacer la guerra al 
mismo Víctor Manuel, porque completada la uuidad 
italiaua, eutienjen que ba de ser eu provecho de la 
república y no de la monarquía.

El partido avanzado itiJiauo se agita continua­
mente, bacienJo cuauto es posible por conseguir que 
el Papa abandone a Roma.

Para el 18 de i ste mes se anuncia ia entrada en 
Roma del rey de Italia, yendo á alojarse en el capi­
tolio.

Ha llegado á Florencia el cardenal Pericoli con una 
misión del Papa.

Los prnigraUos romanos, que acudieron inmediata­
mente a aquella ciudad, han influido seguramente en 
el resultado de la votación del plebiscito.

El Pontífl ’e no ha salido del Vaticano desde 
las tropas italianas entraron en Roma.

que

la crisis no se ha resuelto continúan Jo el marqués de 
Sa en el ministerio y sus dos compañeros hasta la re- 
uníou de las Córtes, sino dando al marqués de Sá el 
encargo de formar un nuevo ministerio.

La prensa de Viena confirma lo dicho por el 
Autographic CosmopoHian de que M. Tbiers no llevaba 
misión oficial, y añ *de que se ba presentado al conde 
de Beust como un personaje, cuya importancia polí- 
ca, reconocida por todas las naciones, le permite ofi­
ciosamente y en bien de su país, ver si puede poner 
de acuerdo á las naciones, teniendo para ello encargo 
del gobierno provisional.

Las ideas del conde de Bismark.
A continuación iuseitamos las dos circulares diri­

gidas por el canciller de la Alemania del Norte á los 
representantes del rey en el extranjero, á fin de que, 
inspirándose en sus ideas, coutraresten el efecto que 
la misión del Sr. Tbiers pudiera producir en el ánimo 
de los gobiernos neutrales.

La redacción de estos documentos no desmiente 
la proverbial habilidad del ministro prusiano: Insiste 
en sus i ¡eas de siempre respeto á que ias pro ocacio- 
nes de Francia han sido causa de la guerra, lo cual 
efectivameute uo puede negarse; señala la conducta 
del gobierno actual, que pura él es solo el poseedor 
del poder, fórmula uuevu que le dispensa de recono­
cerle siquier» como gobierno de hecbo, como destina­
do a perpetuar la guerra ó á dejar el germen de lu­
chas futuras: y reivindica altamente el derecho de 
que Alemania se cree de dirimir sola con Francia ias 
contiendas entre ambos países.

8ou, en suma, las ideas que constantemente ha 
sosttuioo el conde Je Bismark, cuyo carácter tenaz 
se revela en ia manera que tiene de convertir las 
circunstancias mas diversas en apoyo de sus planes.

-Hé aquí el testo de las ñolas:
«Reims 13 de Setiembre de 1870.—Las equivocadas 

apreciacioues que por parte de algunos se han hecho 
respecto de nuestra situación con Francia me obligan 
a escribir y dar á conocer las miras de S. M. el rey y 
de los gobiernos alemanes aliados nuestros.

Habíamos creído ver en el resultado del plebiscito 
y en ti estado de cosas, en apariencia satisfactorias, 
que se habia creado en Francia una garantía de paz y 
el tesiiinouio de las disposiciones pacíficas de la na­
ción francesa.

Los sucesos han hecho sospechar, sin embargo, 
que no era así, y nos han demostrado cuánta es la fa 
cilidad con que varia la opinión del pueblo francés. 
La mayoría, casi la uaaaíinidad do los representantes 
da la naciou, el Señado y loa órganos de la opinión 
pública en la prensa haa exigido tan alta co;no impe­
riosamente ja guerra de conquista contra nosotros, y 
acalladd la voz de los pocos amigos de la paz basta el 
punto de que el emperador Napoleón haya poli Jo, sin 
alterar la ver Jad decir á S. M. el rey, como todavía 
afirma hoy, que el estado de la opiuloú públl ;a le for­
zó á ieclarar la guerra que él no quería.

Eu prfesencia de ostehicUo no p'o lemós buscar 
nuestras garantías en las disposiciones del pueblo 
francés. No debemos disimular que coa la continua­
ción de esta guerra necesitamos procurar os, no solo 
una paz durable, sino también prevenirnos á un nue­
vo ataque eu un porvenir próximo. Por favorables 
quesean las condiciones que nosotros propongamos 
Ala Francia, no nos perJonará nunca nuestra victo­
riosa resistencia á su culpible ataque. Si hoy nos re 
tiramos de este país sin exigir alguna cesión de ter­
ritorio, alguna contribución, sin pretender ninguna 
otra ventaja que la gloria de nuestros ejércitos, la 
nación francesa nos c cnservará el mismo ódio y la 
misma sed de venganza, herida como ha sido en su 
ambición y en su pasión de dominar, y no aguardarla 
para obrar sino al dia en que pudiera esperar un re­
bultado favorable.

Ni la duda de la justicia de nuestra causa, ni el 
temor de no ser bastante fuertes, hsn sido las causas 
que nos hsn aconsejado en 1867 evitar la guerra, qUe 
era inminente, sino ti temor de es itar esas pasiones 
con nuestras victorias, abriendo así una era de mútua 
irritación que provocase guerras sin tregua renova­
das, Esperábamos, ganando tiempo, y procurando 
so.stener las relaciones pacíficas de las dos naciones, 
adquirir bases sólidas para una era de paz y de pros­
peridad reciprocas. Hoy, después de habérsenos for­
zado á hacer una guerra que á todo trance quería­
mos evitar, debemos esforzanos en obtener para nues­
tra defensa contra los próximos ataques de Francia 
seguridades completas.

Las garantías que eu el año de 1815 se habían bus­
cado contra las tendencias ambiciosas de los france­
ses en beneficio de la paz europea, ya en la Santa 
Alianza, ya en 9troa acuerdos posteriores hecb s en 
vista del interés general, han perdido con el tiempo 
su acción y su valor de. tal suerte, que la Alemania ha 
tcuido que defenderse sola, y no contando sino con 
sus propias fuerzas y sus propios recursos contra la 
Francia. Un esfuerzo tau colosal como el que boy ha­
cemos no puede ni debe hacerse todos los di ‘s; por 
consigui. nte, nos vemos precisados á adquirir garau- 
tías al mismo tiempo para la paz de Europa, que nin­
gún daño puede esperar de parte de Alemania.

Estas garantías no hemos de pedirlas á un gobier­
no provisional de la. Francia, sino á ia Francia njis-

Con semejante coudncta esto gobierno hace impo­
sible la paz, en v'z de preparar para ella al pueblo 
por medio de un lenguaje m .'surado, y teniendo en 
cuenta la gravedad de las circun.itancias, si puliése­
mos admitir que desea ver laderamente entrar con 
nosotros en negociaciones de paz.

La petición quo se n is dirigiera de concluir uu ar­
misticio, sin conseguir una seguriJai en favor de 
nuestras coadiciones de paz, podría ser formalmente 
ateudida, á monos que se nos suponga completamen­
te faltos de todo criterio militar y político, ó culpa­
bles de indiferencia hacia los intereses de la Alema­
nia. Existe además otro obstáculo esencial para que 
los franceses reconozcan la necesidad en que se en­
cuentran de hacer la paz con la Alemania, y es la es­
peranza que eu sus ánimos ba hecbo nacer el actual 
gobierno de alcanzar uua intervención diplomática ó 
efectiva de las potencias neutrales en favor de la 
Francia. Cuando el pueblo francés llegue á couveu- 
cerse de que, asi como por sí solo ha pro recado arbi­
trariamente la guerra, y la Alemania también por sí 
sola ba debido sostenerla, de igual suerte debe ahora 
arreglar sus cuentas con la Alemania, entonces pon­
drá brevemente fin á una resistencia hoy ya de todo 
punto inútil.

Las potencias neutrales cometerán una verdadera 
inhumanidad si permiten qno el gobierno parisién 
entretenga al pueblo coa esperanzas irrealizables de 
intervención, esperanzas que no dan mas resultado 
que la prolongación de lalu tha.

Lejos estamos, bajj ningún concepto, de querer 
inmiscuirnos en las cuestiones interiores de Francia. 
Nada nos importa la forma de gobierno qne esta na ■ 
cion quiera darse. Hasta el presento el gobierno del 
emperador Napoliou ha sido el único por nosotros re­
conocido. Nuestras condiciones de paz, sea cual fuere 
el gobierno legítimo con quien tratemos, é indepen­
dientemente de saber cómo y poj quién se rige la na 
cion francesa, nos las ba dictado la naturaleza de los 
acontecimientos y la .ey de defensa necesaria contra 
un pueblo vecino, poderoso y enemigo de la paz.

La Opinión unánime de los gobiernos alemanes y 
del pueblo aleman exige que Alemania esté defendida 
por fronteras mejores que las que hoy posee de las 
agresiones que contra nosotros vienen sustentando 
todos los gobiernos franceses de dos siglos á esta 
parte.

Mientras Francia siga poseyendo á Metz y Stras- 
bnrgo, su ofensiva, estratégicamente considerada, 
sera mas fuerte que nuestn defensiva en lo que res­
pecta a toda la parte Sur y la parte de la AÍemania 
del Norte enclavada en la márgen izquierda del Rhin.

Siendo francesa la ciudad de Strasburgo, es una 
puerta de salida abierta siempre ante la Alemania del 
Sur, mieatras que poseídas aquellas plazas por nos 
otros adquirirán un carácter puramente defensivo.

En mas de veinte guerras no hemos sido los agre­
sores de Francia, y uo lo pedimos sino nuestra segu­
ridad en nuestro propio territorio, Francia, por el 
contrario, cualquier paz que- hoy se firmase habría 
de considerarla úuicaineute • como un armisticio, y 
celosa do vengar sus recientes derrotas, buscaría, co­
mo en la o.;a3iou presente, un pretesto cualquiera pa­
ra atacarnos coutra todo derecho en el momento en 
que se sintiera fuerte para ello, ya por sí sola, ya 
aliándose con otras naciones.

Haciend >, paes, la ofensiva mas difícil para la 
Francia, cuya iniciativa b i silo bastí ahora la cau­
sa de todas las perturbaciones qus ba sufrido Europa, 
trabajamos a la par porlos intireses europeos, que no 
son otros que los de la paz.

No haya temor de que la paz da Europa se altere 
por causa de la Alemania. Viéndonos obligados con­
tra todo nuestro deseo de desenvainar la espada para 
aceptar una guerra qie hemos venido eludiendo hace 
ya cuatro añ s, ya callando siempre nuestro resenti­
do amor propio nacional, por Francia incesantemente 
provocado, queremos exigir nuestra seguridad veni­
dera como precio délos esfuerzos considerables que 
hemos tenido que hac -r en nuestra defensa. Nadie 
puede acusarnos de falta de moderación si no cejamos 
ante esa justa y equitaiiva demauda.

Os ruego que os dignéis convenceros de estos sen- 
timieutos, y quo los hagaia valer en vuestras confe­
rencias.—Do Bismark.

SECCION OFICIAL.

8 * Rl repiirtioiieiito compren lera uu tnuto de 
; aumento que uo aceda del 6 por lüO de la cuota t i  

tal para gastos de distribución, cobraoz i y partidas 
• i’allidaS.
( Quedan exeutos del pago de este auineulo ios mu- 

tribuye.ites que Satisfagan anticipa lamente sus cuo­
tas por t.-imestres, semetres ó auualida ios eu las de­
positarías de las respectiva- muuimpalidades, y  s : lea 
abonará en el segundo y tercer caso el tanto por 100 
anual quo se fije por razou del anticipo.

9. Los propietarios y colonos,arrendatarios, apar­
ceros ó inquilinos arreglarán por medio de contratos 
particulares la proporción en que sobre cada uno ha
de pesar la cuota repartida á estos por razón de las 
fincas y  la forma y tiempo de indemnizarse entre si 
de esta cuota.

A falta de contrato pueden los inquilinos ret-^ner, 
al hacer el pago de la renta, el importe total, y los 
colonos, arrendatarios ó aparceros los dos tercios de 
la cuota.

Art. 132. Pan el cumplimiento del caso 4.* del 
articulo 129 se obser arán las reglas siguientes:

1. El ayuntamiento y asociados reunidos en jun­
ta, determinarán las especies que han de ser objeto 
del impuesto de consumos, así como las tarifas por 
que se ha de regir su exacción y la forma en que es­
ta haya de hacerse.

Las tarifas no esoederán en niagun easo del 25 
por 100 del precio maliodal artículien la localidad 
respectiva, según su clase.

2. * El acuerdo del ayuutamiento y de los asocia­
dos Sara ejecutivo, sin perjuicio de los recursos á que 
según la presente ley hubiere lugar.

De este acuerdo se pasará al gobierno, por conduc­
to del gobernador, una copia autorizada, á fin de que 
pueda tener efecto la inspección por el párrafo quin­
to del art. 99 de la Constitución,

3. * Los impuestos de c onsumos solo serán autori­
zados sobre los frutos ó sobre las bebidas que se con­
suman en cada pueblo, quedando absolutamente pro­
hibido sobre ellos y todos los demas cualquier otro 
Impuesto que embarece el iráfi m, circulación y ven­
ta, sean cuales fueren los nombres con que se Inten­
tara establecerlos, como derecho de piso ó tránsito 
venta ó alcabala ú otro semejante. *

4. " Eu los pueblos que tengan aduanas estableci­
das, los artículos estranjeros, una vez nacionalizados 
por el pago de los derecha arañe.Jarios, pueden ser 
objeto del impuesto municipal de consnm-is. dentro 
de las prescripciones de esta ley y sobre el valor que 
tengan eu la plaza, deducido el Importe di aquellos 
dsrechos arancelarios.

Art. 133. be concede recurso da agravios á todos 
los interesados pura ante la diputación provincial 
cuando las uotas señaladas á los arbitrios ó impues 
tos de toda clase no guarJen relación con la impor­
tancia del servicio, industria ú objeto á que se apli­
quen, ó c-on los demás establecí los en el pueblo'

Estos recursos y cua'esquiera otros que puedan 
intentarse serán formula los ante el alcalde respecti­
vo, el cual, bajo su personal responsabilidad, queda 
obligado á remiti r la instancia por conducto del go 
bernador de la provincia en término de ocho días con 
los informes que crea nece-arios.

Art. 134. Terminado el año económico, quedan 
anulados los créditos abiertos y no invertidos Juran­
te su ejerolcio.

Durante el período de ampliación se terminarán 
las opera-íiones da cobranza de los arbitrios presu­
puestos, y las de liquidación y pago de los servicios 
realizados durante el año. Las resultas que queia- 
reu da pues de este período serán objeto de un pre­
supuesto adicional, p.'évias las consiguientes li­
quidaciones, que se terminarán dentro del mes si­
guiente.

Art. 135. Guando jpar.i cubrir atenciones y im ­
previstas, para satisfacer alguna deuda ó para cual­
quier objeto de i.aportancia qo detír ninalo en el 
presupuesto ordinario, sean insuficientes los recur­
sos coas gnados en este, los ayunta-nientos formarán 
un presupuesto extraordinario en la misma forma y 
por el mismo procedimiento determinado para los or­
dinarios.

Art. 138. Las deudas de los pueblos que no estu­
vieren aseguradas con prendas ó hipoteca, no serán 
exigidas á los ayuntamientos por los procedimientos 
de apremio.

(Se continuará.)

BOLSA OE MADRID DEL DIA 4.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado..............
Id, pequeños...............
Id. fin corriente... . . .
Id. exterior.................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . . .
Id. personal................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda serie., . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . , . 

VEERO-CARRILBS.
Obligaciones 2.000. . .
Id. nuevas...................
Id. de 20.000...............
Id. nuevas..................

CARRBTBRAS.
Abril de 1850..............
Agosto de 1852............
Julio de 1856. . .

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . . 
Paris a 8 d. V..............

DLTIMOS I-RECIOS.

DEL 3.
24- 90
25- 10 
24-95 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
CO-00

000-00 
00-00 

142 00 
00-00

00 60 
46 60 
00-00 
00-00

00-00
00-00
00-00

49-80

DEL 4.
25-15' 
27-15 
25-05 
27-75 
00-00 
00-00 
00-00 
00 00 

101-25 
97-25 

142 00 
69 50

48 15 
47 00 
47-00 
00-00

00-00
60-00
00-00

49-80

BOLETIN RELIGIOSO.

Sa«to del día.—San Plácido y compañeros márti­
res, San Froilan y San Atilano.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la Iglesia de Naluralts de San Pedro.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora do 
los Peligros en el Sacramento, ó la de las Nieves en 
Santa Cruz

ESPECTACULOS.

La Gaceta de ayer no contiene disposición alguna 
de interés general.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Contiuuacion de la LET MONIGIPAL.
7.* Contra las decisiones del ayuntamiento y de la 

junta de evaluación se establece recurso de agravios 
para ante la diputación provincial. El recurso habrá 
d entablarse dentro de los 15 dias siguientes á la pu- 
bllcacioD, y no obstará para el pago de la cuota re­
partida ínterin no recaiga resolución definitiva.

Tanto estas reclamaciones como las que se laten- 
ten por fas operaciones de cada sección habrán de 
fundarse en hechos concretos, precisos y determina- 
dos. aduciendo las pruebas necesarias para su justifl. 
cacíon.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 21 da 
abono.—Turno 3.®—Jugar con fuego.

BUFOS ARDERIüS.—A las ocho y  media.—Pun­
ción 32 de abono de la 2.* serie.—Turno .2.* par.,— 
Pepe-Hillo.

LOPE DE RUEDA.-—A las ochó y media.—Fun« 
clon 14 de abono.—Turno 3.‘ I m p a r —1.* sérle.—Las 
qnintas.—Una Idea feliz.

NOVEDADES.—A las ocho de la noche.—D. R1-* 
cardo y D. Ramón.—Baile—Percances de un Adan. 
^Baile. —Socorros mútuos.—Baile.—Un marido feliz. 
—Baile.

La temperatura máxima de anteayer fué 19* á 
la.s tres de la tarde, y la mínima 10* á las seis de la 
mañana.

i
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